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LOS CONCORDATOS VIGENTES EN VISPERAS 
DE LA GUERRA MUNDIAL

En el presente trabajo estudiaré los diversos sistemas 
matrimoniales establecidos por los concordatos celebrados 
entre la Iglesia y algunos Estados.

Como es bien conocido, en la antigüedad toda la regla­
mentación de las relaciones matrimoniales estaba a cargo 
del Estado, el que asumía como atribución propia todo cuan­
to se refiere a la religión. Desde la fundación del cristia­
nismo la Iglesia reinvindica para sí la jurisdicción sobre-el 
matrimonio. Por largos siglos fueron incontestados los de­
rechos de la Iglesia relativamente al matrimonio; sobre to­
da consideración está el hecho de que el matrimonio es un 
sacramento y por tanto las leyes de la Iglesia son las únicas 
que pueden reglamentario, si bien no se desconoce la legí­
tima pretensión del Estado de proveer a la regulación de ­
sús efectos puramente civiles, aunque muchas veces, aún 
de estos efectos civiles dispusieron las autoridades eclesiás­
ticas por necesidad, es decir, por no haber intervenido el 
Estado.
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Esta situación se cambia con la Reforma protestante. 
Dicho movimiento religioso rompió la unidad de creencia 
del Mundo Occidental e impidió a la Iglesia ejercer su ju ­
risdicción sobre muchos miles de hombres, de modo que en 
los asuntos más urgentes el Estado debió sustituir a las au­
toridades religiosas y uno de esos asuntos fue precisamen­
te el matrimonio.

La Institución del Matrimonio Civil fue introducida 
por primera vez en Holanda y en Flandes en 1580 en favor 
de los no calvinistas. Era una solución al problema de la 
coexistencia en el mismo Estado de católicos, — que no po­
dían someterse al matrimonio religioso de los herejes— , 
y de éstos, que no querían aceptar la competencia de la Igle­
sia. En su origen pues, el matrimonio civil tuvo la finalidad 
de temperar aquella grave situación en la que se hallaban 
los católicos de los países protestantes; después se busca­
ron otras justificaciones para la intervención del'Estado; 
y el hecho es que aquella intervención se explica y coordina 
perfectamente, con el carácter absolutista del poder civil en 
la edad moderna.

Pero la difusión del matrimonio civil fue lenta; sola­
mente en 1653 por obra de Oliverio Cromwell fue introdu­
cido en Inglaterra; y en Francia en 1787 para los católicos, 
y para todos los ciudadanos sólo en 1792. El Código Napo­
leónico llevó el matrimonio civil a Italia y a otras naciones 
europeas, y en el siglo pasado y también en el presente, 
aquella Institución ha sido introducida en la mayor parte 
de las legislaciones civiles.

Entre tanto la Iglesia no ha dejado de declarar que el 
único verdadero matrimonio para los católicos es el Sacra­
mento celebrado de acuerdo con las prescripciones canóni­
cas. Pero en cuanto al matrimonio civil las reglas dadas a 
los fieles variaron según el carácter de la legislación laica, 
y así, — afirmando siempre no ser verdadero matrimonio 
para los católicos el civil— , la Iglesia ha declarado ser una 
obligación moral en algunos casos, para ellos el contraerlo 
(además del verdadero matrimonio— Sacramento), para evi­
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tar los males que a los mismo cónyuges y a la prole se se­
guirían de no celebrar la ceremonia civil.

La legislación sobre el matrimonio ha sido pues una 
de las causas de mayor conflicto entre la Iglesia y el Esta­
do. Los diversos problemas relativos a las relaciones entre 
los dos Poderes, a menudo se han regulado por medio de 
Concordatos; pero éstos en general se celebran, o se cele­
braron, con naciones cuya legislación está más o menos de 
acuerdo con los postulados canónicos, o precisamente tien­
den a conformar la legislación civil a la eclesiástica, y uno 
de los puntos más decisivos es el matrimonio.

Los concordatos más antiguos no hablaban de la cele­
bración del matrimonio porque el matrimonio civil fue des­
conocido hasta 1580 y por consiguiente la única celebración 
posible era la religiosa, conforme a las normas canónicas, 
en la casi totalidad de los países europeos y en sus colo­
nias (1).

Pero aún después de la invención de la institución ci­
vil, la mayor parte de los Concordatos no hablan de la cele­
bración porque, como decía antes, se trata de Acuerdos con 
naciones que generalmente aceptan la disciplina canónica 
sobre el matrimonio, haciendo casi siempre un verdadero 
reenvío formal en sus Códigos o en sus leyes a las canóni­
cas.

En cambio frecuentemente se refieren los Concorda­
tos a las causas de nulidad, de disolución del vínculo, ya 
que aún los Estados católicos y confesionales, más de una 
vez se han atribuido la jurisdicción sobre esta materia aun 
reconociendo el matrimonio Sacramento como el único vá­
lido. Esta actitud del Estado, pretende justificarse de di-

1.— Hay que exclu ir las regiones de Europa ocupadas por los 
musulmanes y los países no cristianos de los otros continen­
tes.
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versas maneras, pero el más célebre argumento es aquel 
adoptado por José II de Austria en sus leyes sobre el ma­
trimonio, y que consiste en una supuesta distinción del “ sa­
cramento” y del “ contrato” , en el matrimonio.

Esta lamentable doctrina y la legislación que de cual­
quier manera desconoce la jurisdicción de la Iglesia sobre 
el matrimonio fue repetidamente condenada por esta últi­
ma, y en los Concordatos, aún haciendo al Estado concesio­
nes en otras materias, no cede en la presente; no consiente 
la Iglesia en dejar en manos seculares el juicio sobre la va­
lidez de un Sacramento, o sobre la solidez del vínculo for­
mado por él. Y  así, confirman la jurisdicción de la Iglesia 
sobre el matrimonio y se refieren particularmente a las cau­
sas de nulidad los siguientes artículos Concordatarios:

Con Baviera en 1817, Artículo 12;
Las Dos Sicilias en 1818, Art. 16;
Costa Rica en 1852, Artículo 13;
Guatemala „ 1852 14;
Austria ,, 1855 ,, 10;
Wurtemberg „ 1857 5;
Baden „ 1859 5;
Honduras „ 1861 13;
Nicaragua „ 1861 13;
El Salvador „ 1862 15;
Ecuador » 1862 7 y

modificados con la “ Nueva Versión del Concor­
dato, de 1890;

Con Venezuela en 1862, Artículo 19; (pero este 
concordato no entró en vigencia).

„ Colombia „ 1877, Artículo 19;
,, Servia „ 1914 ,, 13;
„ Lituania ,, 1924 ,, 15;
„ Italia ,, 1929 „ 34;
„ Austria „ 1931 (promulgado solamen­

te en 1934) Artículo 7;
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Alemania „ 1933 „  26; (si bien
en términos muy limitados, como ve­
remos después); y finalmente 

Portugal en 1940, Artículo 12. (2).

También hay que observar que en muchos otros Estados, 
por ejemplo en España o en ios demás Sudamericano y Cen­
troamericanos no citados, aunque no hayan tenido un con­
cordato, han reconocido durante muchos años los derechos 
de la Iglesia en materia matrimonial. Por otra parte, de 
aquella larga lista de Concordatos, pocos están actualmen­
te vigentes. Algunos han sido derogados por otros poste­
riormente celebrados, — como en el caso de Austria o Ba- 
viera— , otros, por el contrario, han sido unilateralmente 
abrogados por los gobiernos civiles.

En el desarrollo de este estudio me referiré a los Con­
cordatos últimamente celebrados y a aquellos vigentes de 
tal modo de poder descubrir los lincamientos de la política 
concordataria contemporánea y del sistema jurídico sobre 
el matrimonio hacia el cual parece dirigirse.

Concretamente este trabajo se circunscribe al Concor­
dato con Italia, el cual está tomado como base o punto de 
referencia y a aquellos con Austria, Lituania, Alemania y 
Portugal, y también a aquellos con Colombia y Haití, igual­
mente vigentes en la actualidad, pero de celebración menos 
reciente que los anteriores; y finalmente, haré referencia a 
los concordatos ecuatorianos de 1862 y de 1880 y al “ Modus 
Vivendi” de 1937.

2.— C fr. Perugini, A ngelo: “ Concordata vigentia” Rom a 1934.—  
Restrepo, G iovanni” . “ Concordata Regnante SSm o. D m no. 
P io  X I  inita” Roma, 1935.—  M ercati, A ngelo: “ Racolta di
C oncordati” , Roma 1919. Giannini, A m edeo: “ I Concordati
P osbelliei” , Milán, 1936, 2 voi.—  Nussi, L.: “ Conventiones de 
rebus E cclesiasticis.. . “ Roma, 1869, etc.



Comparo las disposiciones de los diversos tratados y de 
las leyes de aplicación de ellos separadamente en relación 
con cada una de estas materias, distribuyéndolas en otros 
tantos capítulos: la celebración misma del matrimonio (Ca­
pítulo 29), las causas de nulidad, de dispensa del “ Rato non 
Consumato” etc., (‘Capítulo 3) y anticipo una mirada gene­
ral sobre los sistemas concordatarios (Capítulo 19).

—  8 —
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C A P I T U L O  I

BREVE VISION DE LOS SISTEMAS CONCORDATA­
RIOS DE ITALIA, LITUANIA, AUSTRIA, ALEMANIA, 
PORTUGAL, ECUADOR, COLOMBIA Y HAITI.

Antes de afrontar la comparación de cada uno de los as­
pectos de la institución matrimonial, será conveniente tener 
una visión de conjunto de los diversos sistemas y determi­
nar, para concluir este capítulo, los tipos fundamentales a 
los cuales se pueden reducir tales sistemas.

A.— Características Generales del Matrimonio en Ita­
lia.—  Según lo establecido en el Concordato (Art. 34) y en 
las disposiciones dictadas tanto por parte de Italia (particu­
larmente la Ley del 27 de Mayo de 1929, N9 847) cuanto 
por la Santa Sede (Instrucción de la Sagrada Congregación 
de los Sacramentos del 19 de Julio de 1929), el matrimonio 
celebrado conforme a las leyes canónicas puede adquirir 
todos los efectos civiles mediante la transcripción del acta 
matrimonial en el correspondiente Registro del Estado Ci­
vil.
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Además, existen el matrimonio civil y el llamado matri­
monio acatólico, celebrado ante los ministros de los cultos 
admitidos en el Estado debidamente autorizados para cada 
caso por el oficial del Estado Civil. Generalmente se consi­
dera esta última forma del matrimonio como una subespe- 
cie del mismo matrimonio civil.

Según la opinión general todos los habitantes en Ita­
lia pueden celebrar el matrimonio por cualquiera de estas 
form as.

En el Concordato, naturalmente, se trata exclusivamen­
te del matrimonio de los católicos, los cuales según las dis­
posiciones eclesiásticas, pueden contraer solamente éste (3).

A  la celebración católica deben preceder las publica­
ciones matrimoniales, hechas en el “ Comune” — Munici­
pio— , a las cuales debe seguir el certificado del “ nullaosta” 
del Oficial del Estado Civil, siempre que no se hayan pre­
sentado denuncias de impedimentos.

Después de la celebración, el párroco, u otro ministro 
del Culto Católico que haya asistido como testigo calificado 
de la Iglesia al acto, debe explicar a los cónyuges los efectos 
civiles que aquel mismo matrimonio obtendrá, leyéndoles 
los artículos 140— 143 del Código Civil. Esta última for­
malidad se considera generalmente no esencial para la va­
lidez civil del matrimonio (y tanto menos para la canónica). 
La transcripción se puede verificar aunque no hayan prece­
dido al matrimonio las publicaciones civiles mediante una 
publicación, durante diez días, en la casa del “ Comune” .

Siempre es posible la transcripción del matrimonio ce­
lebrado ante un ministro del Culto Católico, fuera de los

3.— C fr. Cánones 1012, 1016, etc. y artículos 1 y  2 de la Instruc­
ción  de la Sagrada Congregación de los Sacramentos, del 11 
de Febrero de 1929.



—  11 —

casos señalados en el Art. 12 de la Ley N<? 847 del 27 de 
Mayo de 1929 y que son: cuando uno de los contrayentes 
esté ya ligado por un vínculo de matrimonio válido según 
las Leyes Italianas con otra persona, o bien que los mismos 
cónyuges estén ya ligados recíprocamente por un matrimo­
nio civil válido, o finalmente, si uno de los cónyuges haya 
estado en interdicción por enfermedad mental cuando ce­
lebró el matrimonio católico. Hay autores (4) que señalan 
también otros casos en los cuales no se puede proceder a 
la transcripción, pero no se fundan directamente en la Ley 
ni mucho menos en el Concordato; por tanto creo que no 
debe aceptarse su opinión. Estos casos serán posteriormen­
te examinados con mayor detenimiento.

El matrimonio católico produce sus efectos civiles des-' 
de el día de la celebración. En cuanto a los matrimonios 
celebrados antes del Concordato, si bien no hay ninguna 
disposición al respecto, son igualmente transcribióles, pero 
a diferencia de los post-concordatarios, los efectos civiles 
de aquellos se producen únicamente con la transcripcción 
y desde la fecha de ésta.

Las causas de nulidad concernientes a los matrimonios 
canónicos se substancian ante los Tribunales de la Iglesia 
conforme a sus leyes tanto de procedimiento como substan­
tivas, y una vez obtenida la sentencia definitiva, se puede 
dar valor en el sistema jurídico del Estado Italiano a dichas 
sentencias para los efectos civiles, mediante la emisión de 
una ordenanza de la Corte de “ Assise” — Tribunal de Ape­
lación— , tomada en Cámara de Consejo después de haber 
recibido dichas sentencias juntamente con la determinación 
del carácter definitivo de las mismas, atestiguado por la , 
Signatura Apostólica.

Finalmente, es interesante notar, en esta visión gene- , 
ral, que como consecuencia del Concordato se modificaron

4.— C fr. por ejem plo Jem olo, A . C.: “ Corso di D iritto Ecclesias­
tico” , Roma, 1951, pag. 232 y  sgs.
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algunas disposiciones de las leyes civiles para hacerlas coin­
cidir o coordinarlas con las canónicas de tal modo de no 
crear dificultades para la aplicación de las normas acorda­
das, ni dejar subsitir en el Estado normas diversas para el 
matrimonio de los individuos pertenecientes a las diversas 
religiones.

El Guarda Sellos Rocco, en la relación sobre el proyec­
to de ley matrimonial señala la importancia de los Artícu­
los 1— 4, puestos con la finalidad “ de acercar o unificar, en 
puntos de particular interés político, la disciplina del ma­
trimonio civil a aquella del matrimonio religioso, para evi­
tar especialmente en materia de interés social tan premi- 
nente, lina substancial diversidad de legislación, la cual po­
dría conducir a los ciudadanos a preferir la celebración del 
rito religioso al civil en consideración de las diversas con­
diciones impuestas por el Derecho Canónico o por el De­
recho Civil respectivamente para aquellos que quieren con­
traer matrimonio” (5). Estas modificaciones consistieron 
especialmente en la reducción del límite de la edad matri­
monial de 18 y 15 años a 16 y 14 respectivamente para el 
hombre y la mujer; en la dispensabilidad del impedimento 
de viudez y de aquellos dirimentes de adopción y de crimen, 
y en la abolición de la necesidad del consentimiento de los 
padres para el matrimonio de quienes hubiesen cumplido 
21 años. Las modificaciones recién señaladas fueron inte­
gralmente incluidas en ios Arís. 82, 87 y 88 del Código Ci­
vil y en el Art. 89, párrafo 2? de las Disposiciones para la 
Actuación del Código.

Por otra parte, los impedimentos canónicos son dispen­
sados por la autoridad eclesiástica, y si coinciden con ellos 
otros impedimentos civiles, también éstos quedan dispen­
sados por fuerza de la disposición eclesiástica. Sin embar­
go, en este punto hay diversas opiniones, particularmente

5.— Véase D el Giudice, V incenzo: “ Corso di D iritto Ecclesiasti­
c o ” , Milán, 1941, p . 224.



al respecto de la transcribilidad de los matrimonios celebra­
dos con dispensa de algunos impedimentos como aquel de 
afinidad en línea recta. A este respecto mientras Rebuttati 
considera transcribibles tales matrimonios, ya que han si­
do celebrados conforme a las normas del Derecho Canóni­
co, — que es lo que exige el Concordato— , Jemolo, al con­
trario, afirma que la ley traicionaría el espíritu de la Igle­
sia al aceptar tales consecuencias (6). También de este ar­
gumento trataré en otro lugar.

Fuera de las modificaciones ligeramente señaladas más 
arriba, el matrimonio civil en Italia permanece como antes 
en cuanto a los impedimentos, a las condiciones requeridas 
por los esposos, a los efectos, e tc . Pero, no por el Concor­
dato, sino casi por simetría, para establecer una cierta igual­
dad formal entre las condiciones de los ciudadanos cató­
licos y de los pertenecientes a los cultos admitidos, la ley 
del 24 de Junio de 1929, N9 1159, y el Real Decreto del 
28 de Febrero de 1930, N<? 289, han dispuesto una nueva 
forma de matrimonio precisamente para aquellos que no 
pueden o no quieren celebrarlo en la forma canónica ni 
en la civil propiamente dicha.

Para celebrar este tipo de matrimonio, uno de los 
ministros de los cultos admitidos en el Estado debe pedir 
en cada caso una autorización del Estado Civil. La cere­
monia además de los ritos propios de la religión, debe 
constar de las formalidades señaladas por las leyes italia­
nas, por ejemplo, la presencia de dos testigos hábiles, la ex­
presión del consentimiento, etc.

Dicho matrimonio produce efectos desde el día de la 
celebración; está regulado por las normas comunes del ma­
trimonio civil en cuanto a las condiciones necesarias para

  \

6.— C fr. Rebuttati, Cario: “ L ’Ordinam ento m atrim oniale Con­
c o r d a ta r io .. .”  Roma, 1940. p . 87.—  Véase tam bién Brune- 
lli, G iovanni”  “ D ivorzio e nullitá di m atrim onio negli stati 
d ’Europa” .—  M ilano, 2^ ed . 1950 p . 71 >

—  13 —
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eontraerlo y a las formalidades preliminares y de celebra­
ción; ninguna importancia tienen en relación con esto las 
normas internas de los grupos confesionales acatólicos. La 
transcripción del matrimonio acatólico, como aquella del 
civil, — pero diversamente de la del canónico— , tiene ca­
rácter puramente probatorio; realizada la celebración en 
la forma prescrita, el matrimonio tiene por si mismo un va­
lor jurídico. Por todas estas circunstancias se discute si el 
matrimonio acatólico es una nueva forma o especie jurídi­
ca de matrimonio o si es el mismo%matrimonio civil; esta 
última opinión parece más aceptable, sobre todo si se tiene 
en cuenta el importantísimo hecho de la eficacia constitu­
tiva dé la ceremonia celebrada ante el ministro acatólico, 
que verdaderamente representa al Oficial del Estado Ci­
vil (7).

Resumiendo cuanto he dicho, el Concordato ha estable­
cido un régimen matrimonial que permite a los católicos 
cumplir las leyes canónicas al mismo tiempo que las civiles 
y concede igualmente a los demás (según algunos, también 
a los mismos católicos), la manera de contraer en una forma 
adaptada a sus creencias.

Merece un examen más profundo el problema de la na­
turaleza jurídica del matrimonio católico y del valor que 
por consiguiente tienen las leyes que lo regulan por parte 
de la Iglesia. En el Concordato hay un reenvío a estas le­
yes? Si la respuesta es afirmativa, qué género de reenvío 
es: formal o material? etc. Todos estos problemas se resol­
verán después, pero un hecho es evidente: las leyes italia­
nas reconocen el matrimonio canónico, este matrimonio pro­
duce los mismos efectos que el civil mediante la transcrip­
ción, las causas matrimoniales correspondientes caen bajo 
la jurisdicción eclesiástica (en general). He aquí los linca­
mientos generales del sistema matrimonial instaurado en 
Italia a consecuencia del Concordato de 1929.

7.— C fr. Del Giudice, ob. cit. p . 235.
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B.— El Sistema Concordatario de Lituania Respecto del 
Matrimonio.

Anticiparé algunos datos históricos relativos al Con­
cordato Lituano, lo cual no he hecho respecto de Italia por 
ser demasiado conocidos los antecedentes de los Pactos La- 
teranenses.

Lituania fue reconocida como estado libre por parte de 
la Santa Sede en Noviembre de 1922, esto es, casi dos meses 
antes del reconocimiento por parte de la Asamblea de Pleni­
potenciarios de las Grandes Potencias, y pronto recibió un 
Delegado Apostólico.

Posteriormente las relaciones entre Lituania y la San­
ta Sede fueron perturbadas por razón del Concordato cele­
brado por ésta con Polonia, en el cual, ateniéndose a lo 
dispusto por las Grandes Potencias en cuanto a la depen­
dencia de Wilna a Polonia, se hacía depender de la jerar­
quía Polaca el Obispado de aquella ciudad, que por Litua- 
nia era considerada suya, más aún, había sido declarada Ca­
pital del Estado Lituano.

“ Tal acuerdo fue mal acogido en Lituania y despertó 
una explosión de cólera que pareció turbar profundamente 
las relaciones de los Lituanos con la Sante Sede y retardar 
por algún tiempo la estipulación de un Concordato. Pero 
Pío XI procuró una solución conveniente para la querida 
población Lituana, y el 4 de Abril de 1926, sin esperar el 
concordato, en la persuación de que una mejor organización: 
eclesiástica habría contribuido no sólo al incremento del ca-r 
tolicismo, sino también a la prosperidad civil de Lituania, 
emanó la Constitución Apostólica “ Lituanorum Gente” , con 
la cual hizo del nuevo Estado una Provincia Eclesiástica Au­
tónoma con su Sede Metropolitana en Kaunas. La paterna 
actitud del Sumo Pontífice fue acogida con gozo, y preparó
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la atmósfera favorable para la conclusión del Concorda­
to”  (8).

El Concordato fue negociado entre el Cardenal Gaspa- 
rri y el Profesor Valdemaras, Presidente del Consejo y Mi­
nistro de R R . E E . con ocasión de su visita a Rom a. Firma­
do el 27 de Septiembre de 1927, se mantuvo en secreto has­
ta su ratificación, el 10 de Diciembre del mismo año (9). 
Está publicado en Actae Apostólicae Sedis, Tomo XIX 
1927, páginas 425/434 y se halla reproducido en las cono­
cidas recopilaciones de Perugini, Restrepo, Gianini, etc. (10).

El Concordato afirma en el Art. 19 el principio general 
según el cual se debe interpretar todo el tratado, y es el de 
que la Iglesia Católica, sin distinción de ritos, goza en el 
Estado Lituano de todas las libertades necesarias para el 
ejercicio de su poder espiritual y de su jurisdicción eclesiás­
tica, además de la administración de sus bienes en confor­
midad con cuanto prescriben las Leyes Divinas y el Dere­
cho Canónico.

De aquí se deduce claramente que el Concordato que­
ría reafirmar cuanto ya la Constitución del Estado asegura­
ba en general respecto de todas las creencias religiosas.

Efectivamente, la Constitución Lituana declara que el 
Estado no tiene religión propia, pero reconoce plena li­
bertad de conciencia. Y más concretamente la Constitución

8.— Giannini, Am edeo, “ I Concordati P ostbellici” . Milán 1936. 
V o i. I, pag. 211.

9.— Van H ove: “ Le concordat entre le  Saint Siége et le G ouver- 
, nem ent de Lithuanie” , in N ouvelle Révue Théologique, V oi.

LV , 1928. p . 209.
10.— Perugini, A ngelo: “ Concordata vigentia” , Roma, 1934.— Resr 

trepo, Ioannes, “ Concordata Regnante Ssm o. D m no. P io X I 
inita” , Rom a. 1935.—  Giannini, A m edeo: “ I Concordati Post­
b e lic i” .—  Publicado en revista “ A polinaris” , 1927.
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de 1928 indica en los Arts. 84/88 las atribuciones de las or­
ganizaciones religiosas; estas pueden ejercitar públicamen­
te sus cultos; edificar y administrar los edificios necesarios; 
mantener instituciones de educación y de beneficencia, mo­
nasterios, asociaciones, etc.; pueden recaudar impuestos en­
tre sus miembros, adquirir y administrar bienes muebles e 
inm uebles... (11).

Pero más nos interesa el Art. 86 de dicha Constitución: 
“ las actas de nacimiento, matrimonio y muerte levantadas 
por los ministros del cuito para sus fieles, si están confor­
mes a las prescripciones legales, tienen valor jurídico en 
Lituania, y los ciudadanos no están obligados a renovarlas 
ante ninguna otra autoridad” (12).

De este modo en Lituania, aún antes del Concordato, 
el matrimonio estaba regulado por las normas de la reli­
gión a las cuales pertenecían los esposos; y aún la jurisdic­
ción en las causas matrimoniales estaba reservada exclusi­
vamente a los Tribunales Eclesiásticos. Los intentos de in­
troducir un derecho matrimonial civil en todo el Estado ha­
bía fracasado siempre (13). La gran mayoría de los ciuda­
danos son católicos — los 7 /8  precisamente—  y tienen muy 
a pecho la aplicación de la doctrina y la disciplina de la Igle­
sia en sus Leyes. Por otra parte había una gran dificultad 
para modificar el sistema por el hecho de que los registros 
de nacimientos, defunciones y matrimonios habían sido 
llevados por los párrocos y el Estado no proporcionaba este 
servicio. Finalmente el Concordato dió mayor firmeza al 
sistema.

En efecto, el Art. 15 del Concordato dice: “ El matri-
trimonio celebrado de conformidad con las prescripciones 
del Código Canónico surte de hecho los efectos civiles” . Y  
respecto de los Registros del Estado Civil se confirma el va­

l í .— Restrepo, ob . cit. p . 150.
12.— Restrepo, ob . cit. p . 162 ¡

13.— Brunelli, G iovanni: ob . c it ., ed . 1950 pag. 419.
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lor de las inscripciones eclesiásticas aun para los efectos ci­
viles, en el Art. 14: “ El clero en Lituania, está autorizado 
para tener los registros de nacimiento, bautismo, de matri­
monio y de defunción, que conforme a la Constitución del 
país, hacen fé aún en el Foro Civil. La Iglesia proporciona 
al Estado copias de los registros del año en curso, así como 
los Registros de Leva del año correspondiente. Si el trabaio 
de redacción de las actas no es pagado por los mismos inte­
resados, el Estado los retribuirá” .

En fin, se declara que todas las leyes, decretos ú orde­
nanzas, que están en contradicción con las normas del Con­
cordato, se dan por anuladas desde la entrada en vigencia 
del Tratado, es decir desde el cambio de ratificaciones, en 
virtud del Art. 28 (14).

Por consiguiente, la legislación civil encuentra aplica­
ción en Lituania sólo subsidiariamente, para las relaciones 
personales y patrimoniales, y precisamente en algunos te­
rritorios (exgobernatorado de Kwno y de Wilnal el derecho 
ruso anterior a la Revolución, en otros (Souwalki) el dere­
cho polaco del Congreso, codificado el 13 de Junio de 1825, 
pon las modificaciones del 28 de Marzo de 1836, y en otros 
(Distrito de Palanga) el derecho privado Báltico (15). Mien­
tras tanto el Territorio Libre de Memel que en virtud del 
Tratado de Versalles fue separado de Alemania y posterior­
mente por la Convención del 8 de Mayo de 1924 asignado 
a Lituania, conservaba el derecho Germánico vigente en 
Prusia en la época de la separación, es decir el 10 de Ene­
ro de 1920: este derecho fue levemente modificado por el 
Estado del cual formó parte y posteriormente sufrió una

14.— Lam pis, G iuseppe: “ II Concordato tra la Santa Sede e lo 
Stato Lituano” . En Rivista di D iritto Pubblico, fundada por 
Salvador D ’A m elio . Roma, 1929, p . 235.

15.— Brunelli, ob . cit. 1$ ed: Rom a 1937, pag. 252. En la segunda 
edición  no trae estos datos, debido al cam bio de las circuns­
tancias políticas de Lituania.
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nueva modificación por efecto del Concordato Lituano ya 
que, según ei referido derecho Germánico, existía solamen­
te el matrimonio civil, mientras el Concordato reconoció en 
toda Lituania el valor civil del matrimonio regulado por el 
derecho canónico.

El Concordato con Lituania, reforzó pues las disposicio­
nes constitucionales respecto del valor del matrimonio ca-: 
nónico y creó una legislación uniforme para toda la pobla­
ción católica de Lituania, vale decir para la gran mayoría,1 
dejando por otra parte intactas las disposiciones respecto 
de los secuaces de otras religiones.

Hay por tanto, fundamentalmente un sistema matrimo­
nial similar al instituido en Italia en virtud del Concordato1 
celebrado apenas poco tiempo después. Veremos las dife­
rencias al ocuparnos más a fondo sobre la naturaleza del 
reenvío al Derecho Canónico, que en el Concordato Lituano 
indudablemente existe, y sobre las causas de nulidad.

Este sistema jurídico, por lo demás, actualmente está 
destruido de hecho, ya que en 1940 Lituania fue invadida 
por las tropas rusas y anexada a la Unión Soviética. Desde 
entonces, se introdujeron las leyes Soviéticas, y precisamen­
te “ el Código Civil y el de Familia, en espera de la forma­
ción de una legislación unitaria para todos los Estados de 
la Unión” (16).

C.— Régimen Concordatario de Austria en Relación al 
Matrimonio.

Como es conocido, José II dictó una legislación sobre, 
el matrimonio invocando la distinción entre el Sacramento 
y el contrato; esta legislación pasó al Código de 1811 en elu 
cual de hecho se regula también sobre el mismo Sacramen­
to, si bien el matrimonio debía celebrarse ante ios minis­
tros del culto.

16.— Brunelli, ob. cit. 2$ ed. Roma, 1950, pag. 416.
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El Concordato de 1855, Art. 10?, reparó esta invasión 
de los derechos de la Iglesia restringiendo la jurisdicción 
de las autoridades laicas a los efectos civiles únicamente.

Pero la ley del 25 de Mayo de 1868 introdujo la “ Notzi- 
vilehe” por la cual si un ministro de culto rehusaba hacer 
las proclamaciones y asistir a un matrimonio, si no existía 
ningún impedimento civil, los esposos podían contraer ma­
trimonio ante el Estado. Para todos los demás la forma y 
el régimen matrimonial dependían de las respectiva reli­
gión (17).

Otra Ley, el 9 de Abril de 187C, hizo obligatorio el ma­
trimonio civil para los sin religión, para aquellos que no- 
pudieran contraer de otro modo, y en general, para todos 
los habitantes de Hungría.

La diferencia de religión de acuerdo con las leyes men­
cionadas, tenía además un interés particular en cuanto a la 
disolución del matrimonio, ya que la indisolubilidad era san­
cionada para los católicos; el hecho de pertenecer a la reli­
gión católica constituía un impedimento para el matrimonio 
con persona divorciada cuyo cónyuge viviese. Todos los 
demás ciudadanos que no fuesen católicos podían, por el 
contrario, obtener el divorcio perfecto.

Pero el Concordato de 1931 ha venido a reformar nue­
vamente la legislación austríaca en el sentido de una ma­
yor coincidencia con la canónica. Aún más hay quién afir­
ma que “  la República Austríaca por fuerza del Concorda­
to no solamente reconoce el matrimonio católico — contraí­
do según las normas del Derecho Canónico— , sino que con­
firma íntegramente en la legislación civil la Ley Eclesiás­
tica”  (18).

17.— Van H ove “ Le Concordat entre le Sainte-S iége et l ’A utriche” , 
in N ouvelle  Révue T héologique. Tom o L X I, pag. 897.

18.— Perugin i “ Inter Sanctam Sedem et Rem publicam  Austriacam  
sollem nis conventio” , en Apolinaris 1934, pag. 206.



—  21 —

El Concordato fue firmado por su Erna, el Cardenal' 
Eugenio Pacelli, Secretario de Estado y el Canciller Fede-' 
ral Engelbert Dolfuss y el Ministro Federal Kurt Schussing, 
el 5 de junio de 1931 y fue aprobado por el Consejo Nacio­
nal el 30 de Abril de 1934 y promulgado el 19 de Mayo. Se 
publicó en Actae Apostólicae Sedis Tomo XXVI y en el pe­
riódico oficial “ Bundesgetzblat” . Figura en las recopilacio­
nes de Perugini, Piola, Gianini, etc.

El Concordato deroga la legislación anterior que se • 
oponga a él, así lo dice expresamente el Art. 22 parágrafo 
39 “ a la entrada en vigor del presente Concordato todas las; 
leyes y ordenanzas, que están en vigor en Austria, en cuan­
to se encuentran en oposición con las disposiciones de este 
Concordato quedan abrogadas” , y específicamente refirién­
dose al matrimonio, el Art. correspondiente del Protocolo 
Adicional dice: “ al Art. 22 párrafo 39: permanecen entre 
otros abrogados en toda sus extensión, la ley del 7 de Ma­
yo de 1874 “ Reichsgesetzblat” N 9 50 y 51. Equivocada- ' 
mente, pues, afirma Van Hove que “ el Concordato, dejan­
do susbstituír esta legislación ha introducido modificacio­
nes que es importante determinar con precisión, estas dis­
posiciones se inspiran en el Concordato Italiano “ Art. 34 
si bien no son tan absolutas” (19) .

La verdad es que la legislación Austríaca fue profun­
damente modificada por el Concordato y por las normas de 
aplicación consistentes particularmente en la Ley del 4 de ■ 
Mayo de 1934, y por parte del Derecho Canónico en la ins- : 
trueeión al episcopado austríaco hecho por disposición del 
mismo Concordato.

Ya en el Art. 19 del Concordato hay un reconocimien- ■ 
to general de los Derechos de la Iglesia que bastaría, te- » 
niendo en cuenta también el Art. 22 derogatorio de las le-

19.— Van H ove: “ Le Concordat entre le Saint Siège et l ’A utriche” , 
en N ouvelle Révue Thologique, T., L X I, pag 897.



yes contrarias al Concordato, para afirmar la fundamental 
mutación de la legislación matrimonial.

En el Art. 19 en efecto se dice: “ La República Austría­
ca asegura y garantiza a la Santa Iglesia Católica Romana 
en sus varios ritos el libre ejercicio de su poder espiritual 
y el libre y público ejercicio del culto público. 29; recono­
ce a la Iglesia el derecho de emanar en el ámbito de su com­
petencia, leyes, decretos y ordenanzas; no impedirá ni ha­
rá difícil el ejercicio de este derecho” . Ahora bien, como la 
Iglesia aparece por el Art. 29, y en general por el espíritu 
del Concordato como independiente, capaz de delimitar la 
propia esfera de derecho a aquel que regula “ el ejercicio de 
su poder espiritual” , debía entenderse extendido a todas 
aquellas materias aue la Iglesia considera como propias de 
ella.

Pero para mayor precisión, respecto del matrimonio, 
habla expresamente el Art. 7 a la vez que concreta el modo 
de ejercitar aquellos derechos y se hacen mutuas conce­
siones la Santa Sede y el Estado.

Conforme a lo prescrito en el Concordato, el Estado, re­
conoce los efectos civiles del matrimonio contraído según 
las Leyes Canónicas. Aun las proclamaciones pre-matrimo- 
niales se hacen de conformidad con los cánones. Pero el 
Estado se reserva la facultad de establecer proclamaciones 
civiles. Los austríacos pueden contraer matrimonio con va­
lor únicamente religioso, y pueden también recurrir a otras 
formas de celebración.

Como en Italia, la sentencia de nulidad de los matri­
monios católicos es emitida por los Tribunales Eclesiásticos, 
pero para producir los efectos civiles debe someterse al Su­
premo Tribunal de la Signatura Apostólica; y la sentencia 
definitiva del Tribunal Eclesiástico juntamente con el De­
creto de la Signatura que declara la regularidad del proce­
so, debe transmitirse a la Corte Suprema Austríaca, (no a 
las Cortes Superiores — “ Assise”—  como en Italia), que de­
clara en sesión secreta el valor civil de la sentencia.

Para facilitar el procedimiento se ha pactado expresamen­

—  22 —
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te que los Tribunales Civiles y Eclesiásticos se deben mutua 
asistencia cada uno en su esfera jurisdiccional (20).

Pero la competencia de la Iglesia no se limita única­
mente a las causas de nulidad, sino que corresponde a sus 
Tribunales y Dicasterios el reconocimiento de las causas de 
dispensa del matrimonio rato non consumato, que declara 
el Sumo Pontífice después del parecer favorable de la Sa­
grada Congregación de los Sacramentos, o del Tribunal es­
pecialmente delegado por el Papa para examinar cada ca­
so concreto, igualmente entran en la competencia Ecle­
siástica reconocida por Austria — y por tanto están destina­
das a tener efectGs civiles— , las providencias relativas al 
privilegio Paulino.

Por el contrario son los Tribunales Civiles los que co­
nocen de lâ  simple separación de cuerpos sin destruir la va­
lidez del vínculo. Esto constituye un verdadero privilegio 
hecho por la Iglesia, que siempre ha declarado correspon- 
derle también este juicio.

Una diferencia fundamental con el sistema italiano se 
encuentra en la no obligatoriedad del recurso a la jurisdic­
ción eclesiástica, tal como lo establece la ley de aplicación 
del 4 de Mayo de 1934. Los Tribunales del Estado son igual­
mente competentes para juzgar de la validez del matrimonio 
si los interesados recurren a ellos. Pero están obligados a 
juzgar exclusivamente según las prescripciones canónicas. 
Y una vez que se ha recurrido a los Tribunales Eclesiásti­
cos, no pueden conocer la misma causa los Tribunales Ci­
viles; además las partes deben declarar expresamente que 
no quieren someterse a la jurisdicción eclesiástica, para que 
les sea posible recurrir a la civil.

Se encuentra una notable restricción o alteración del 
sistema procesal canónico en la prescripción de la Ley ma-
  •
20.— Van lío v e : “ Le Concordat entra le S. S . et L ’A utriche”  loe. 

cit. pag. 899.
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frimonial de aplicación del Concordato, en cuanto no recono­
ce en primera instancia más que la competencia de los Tri­
bunales Eclesiásticos situados en Austria. En este punto 
parece verdaderamente demasiado benigno el juicio de Bru- 
nelli que refiriéndose a dicha Ley dice: “ la ley del 4 de 
Mayo de 1935, N<? 8, que como la ley italiana del 27 de 
Mayo de 1929, N<? 847, se separa levemente del Concorda­
to” (21).

Este régimen Concordatario sobre el matrimonio — cu­
yas particularidades estudiaré posteriormente—  está eviden­
temente inspirado en el sistema Concordatario Italiano. Es 
más amplio que aquél en ciertos aspectos, por ejemplo en 
el reconocimiento del valor civil del privilegio Paulino ex­
presamente declarado en el Concordato Austríaco; en otras 
materias, en cambio, es menos generoso en cuanto al reco­
nocimiento de los derechos de la Iglesia, así, particularmen­
te al no admitir la exclusividad de la jurisdicción eclesiás­
tica en cuanto a los matrimonios.

La Ley matrimonial del 4 de Mayo contiene importan­
tes y graves restricciones de cuanto se había establecido en 
el Concordato. Pero de todos modos, en pocas palabras se 
puede decir de este sistema, como de los reseñados ante­
riormente, que reconoce los derechos fundamentales de la 
Iglesia respecto del matrimonio y tiene como principio fun­
damental la concesión de los efectos civiles al matrimonio ce­
lebrado conforme a las Leyes Canónicas.

Toda esta legislación fue trastornada por la anexión a 
Alemania que se verificó por la ley del 13 de Mayo de 1938. 
Pronto siguió la unificación del régimen matrimonial a 
aquel del Reich.

i Los registros civiles en Austria habían sido siempre 
llevados por los párrocos y por consiguiente los efectos ci-

21.— Brunelli, ob. cit. 2^ ed. pag. 122.
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viles no podían principiar sino con la transcripción en los 
mismos registros eclesiásticos hecha con la finalidad civil; 
si la transcripción se hacía únicamente para los efectos ecle­
siásticos, debía indicarse expresamente (22). Pero las le­
yes nazistas del 19 de Mayo y del 6 de Julio de 1939, dispu­
sieron la aplicación en Austria del sistema del registro ci­
vil tal como se regulaba en Alemania por la ley del 3 de No­
viembre de 1937.

Otras leyes sobre el matrimonio inspiradas por las doc­
trinas totalitarias referentes a la prohibición de matrimo­
nios con individuos de raza no aria, a la esterilidad, a la fal­
ta de idoneidad para el matrimonio, etc., fueron igualmente 
extendidos a Austria por ía antedicha ley del 6 de Julio que 
está todavía en vigor en Austria salvo ligeras modificacio­
nes introducidas por las autoridades aliadas de control para 
eliminar las disposiciones más opuestas al espíritu democrá­
tico. Pero como dice Brunelli “ todo aquel daño inferido por 
los nazistas a los católicos de Austria, por desgracia, perma­
nece inexplicablemente aún después de terminada la gue­
rra. Con ia liberación los católicos creían que la ley matri­
monial de 1938 debía considerarse abrogada con el restable­
cimiento de las normas concordatarias. De este modo se 
reiniciaron los matrimonios religiosos; pero la ley del 26 de 
Junio de 1945 se apresuró, actuando la ley de recepción 
del derecho (Reshtsüberleitungsgesets St., G. Bl. 1945, 
N9 6), a elinimar de la ley matrimonial germánica las dispo­
siciones incompatibles con los principios de una sincera 
democracia, mientras provisoriamente mantiene en vigor 
la ley misma y sólo como medida transitoria legalizó los ma­
trimonios religiosos celebrados desde el 19 de Abril de 
1945 hasta la entrada en vigencia de la ley (23).

D.— El Matrimonio en Alemania

Son demasiado conocidos los acontecimientos de las re­
laciones entre la Iglesia y el Impreio Germánico en el Me-

22.— Brunelli, ob . cit. 2? ed . pag. 122.
23.— Brunelli, ob . cit. 2^ ed . pag. 117.
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dio Evo, para repetirlas aquí. Basta recordar que de estas 
luchas surgió el primer Concordato propiamente dicho, 
aquél de Worms del año 1122 entre Calixto II y Enrique 
V (24).

Después de la Reforma protestante era muy difícil es­
perar un Concordato con Alemania dada la mayoría lutera­
na de la población. Así se expresa Rosa: “ Es un hecho úni­
co, más que extraordinario, en la historia de los últimos 
cuatro siglos, desde el estallido de la herejía protestante y 
de la consiguiente división de la Europa cristiana, aquel de 
un Concordato formal y solemne del Estado o Reich Germá­
nico, en mayoría protestante, con la Santa Sede” (25).

Las negociaciones se iniciaron poco tiempo después del 
fin de la primera guerra en 1919 y continuaron en 1921 pe­
ro sin éxito. Más fácil fue el entendimiento con algunos 
Estados Alemanes, y así se llegó a los concordatos con Ba- 
viera (1924), con Prusia (1929), y con Badén (1932), que en 
general son muy ventajosos para la Iglesia, ya que recono­
cen al menos sus derechos respecto de la educación con su­
ma amplitud.

Finalmente las conversaciones del Vice— Canciller Yon 
Papen y el Secretario de Estado Cardenal Pacelli. conduje­
ron a la firma del Concordato el 20 de Julio de 1933, y se 
verificó el cambio de las ratificaciones el 10 de Sentiembre. 
Se publicó en Actae Apostólicae Sedis el mismo día, y en el 
“ Reichsgstzblatt”  el 18 de Septiembre.

24.— Algunos consideran com o prim er concordato La Bula de Ur­
bano II (1098), por la cual instituyó la Legación  A postólica 
de Sicilia com o privilegio concedido a Rugero I. Se señala 
tam bién la “ Concordia Londinensis”  del año 1107 que trata 
de las investiduras; pero no son propiam ente concordatos.

25.— Rosa, E. “ II Concordato della Santa Sede con la Germ ania” , 
en Civiltà Cattolica, 1933, V o i. IV, pag. 331.
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Entre la fecha de la conclusión del Acuerdo y de su 
ratificación, fue ya conocido el texto del Concordato (publi­
cado también por el Osservatore Romano) y comenzó la dis­
cusión sobre su valor y el verdadero sentido de algunas dis­
posiciones. En los periódicos alemanes, en efecto, se procu­
raba quitar importancia al Acuerdo mientras en Roma se 
decía que en el Concordato se verificaba una verdadera re­
cepción del Derecho Canónico por cuanto afirma el Art. 
33: “ las materias relativas a personas y cosas eclesiásticas, ■ 
de las cuales no se ha tratado en los artículos precedentes, 
serán reguladas en el campo eclesiástico según el Derecho 
Canónico vigente” .

Pero las disposiciones sobre cada una de las materias 
que contiene el Concordato son claras y precisas; podemos 
concluir que en general es muy ventajoso tanto para la Igle­
sia como para el Estado y que constituye un esfuerzo para 
reconocer las prerrogativas eclesiásticas conforme al Dere­
cho Canónico, a pesar de las dificultades derivadas de la di­
ferencia de religiones en Alemania; pero las concesiones 
hechas a la Iglesia en algunas materias son ínfimas, y pre­
cisamente entre éstas se encuentra lo concerniente al ma­
trimonio como veremos inmediatamente.

Parece exagerado, por consiguiente, el juicio de Jacuzio 
según el cual “ No solamente se afirma el principio de 
la máxima y plena libertad de la profesión del ejercicio pú­
blico de la religión católica, sino, en relación a todo otro 
Concordato, se reconoce en términos más extensos el valor 
jurídico del derecho canónico, sea en toda otra materia de 
competencia de la Iglesia” , y más adelante dice el mismo 
autor que “ con el Concordato Alemán se reconoció en tér­
minos muy amplios el “ derecho de la Iglesia de regular y 
administrar libremente sus propios negocios y de emanar 
en el campo de su competencia leyes y ordenanzas obliga­
torias para todos los files” (26); pero con esto se ha preten-

26.— Jacuzio, Raffaele: “ Il Concordato fra la Santa Sede ed il Reich 
G erm anico”  in “ G erarchia” . 1933. pags. 646 y  649.
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elido reconocer el libre funcionamiento de una institución 
particular —por más que importante— de derecho públi­
co (cual es la Iglesia en Alemania) y no admitir un nue­
vo derecho imperante juntamente con aquel del Estado.

Mientras por una parte, por consiguiente, no parece 
exacta la comparación de Jacuzio entre el Concordato ale­
mán y los demás, tendiente a hacer aparecer el alemán co­
rno excepcionalmente ventajoso para la Iglesia (hasta pen­
sar en el Acuerdo con Italia para darse cuenta de la inexac­
titud), por otra parte la afirmación de que el Concordato 
alemán no admite otro derecho junto al estatal es muy du­
dosa y ambigua; al menos, dentro de la propia esfera ecle­
siástica, pero refiriéndose siempre a ciudadanos sujetos al 
Reich y a sus leyes, el derecho de la Iglesia tiene un valor 
verdaderamente jurídico.

Es importante anotar que el Concordato alemán no 
abroga los concordatos ya celebrados entre la Santa Sede, y 
Baviera, Prusia y Badén. Tales Acuerdos al contrario se 
mantienen en plena vigencia; frente a ellos.el Concordato 
general asume un carácter solamente complementario. Tal 
situación se afirma en el preámbulo (párrafo 3) y es expre­
samente afirmada en el Art. 2. Ni se excluye que puedan 
concluirse otros Concordatos particulares siempre que se 
conformen a las disposiciones del general (27).

Como se señalaba antes, el presente Concordato con­
tiene muy limitadas disposiciones respecto del matrimonio, 
y es poco ventajoso para la Iglesia; pero la fórmula con la 
cual comienza el Art. 26 “sin perjuicio de una ulterior más 
amplia reglamentación en las cuestiones del derecho ma­
trimonial” , y el hecho mismo de que tales cuestiones hayan 
sido tratados en las misma forma, signifean un mutuo re­
conocimiento de las partes contratantes de la correspon­
diente competencia sobre la materia; lo cual es muy impor-

27.—Gfr. Giannini, “I Concordati Postbellici” Milano 1936. Voi. 
II, pag. 375.
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t^nte, desde el punto de vista de los intereses de la Iglesia, 
sobre todo, ya que se encuentra frente a un Estado totali­
tario .

Además es necesario tener presente las leyes vigentes 
m la época del Concordato; éstas se hallaban mucho más 
lejanas del Derecho Canónico que las de Italia, por ejem­
plo, al tiempo de los Pactos Lateranenses.

Alemania, reconocida su unidad política, inició inme- 
liatamente el proceso de unificación de su derecho, intro­
duciendo con la ley del 6 de Febrero de 1875 en todos los 
Lander el matrimonio civil y la jurisdicción de los tribu­
nales del Estado en las causas relativas a los matrimonios. 
En consecuencia el matrimonio religioso fue prohibido y . 
solamente se podía celebrar después del civil sin que tu­
viera ninguna importancia jurídica en el derecho de Reich.

Dicha ley de 1875 sobre el Estado Civil fue posterior- 
mente incorporada en el código Civil que entró en vigor e l1 
primer día de este siglo. Sucesivamente, éste, junto con la * 
nueva ley sobre el Estado Civil del 3 de Noviembre de 1937 
y las correspondientes normas de aplicación, disciplinaban 
el matrimonio en los parágrafos 1297/1684, con particula­
ridades para cada Lander, cuya autonomía política desapa­
reció únicamente en el período nacista (28).

La ley de 1875 admitió junto a la nulidad del matrimo­
nio, el divorcio, y eliminó del todo la simple separación le­
gal de cuerpos; reconociendo más bien otra institución: la , 
“disolución de la comunión conyugal” que podía facilmen- \ 
te convertirse en divorcio.

“Con la ley del 6 de Junio de 1938 (R. G. N9 196, I pá­
gina 807) y con el reglamento de actas del 27 de Julio de f 
1938 (R. G. B. L. N9 116, I página 923) ha sido modificado ; 
el nuevo derecho matrimonial Alemán (2,9).

28.—Cfr. Brunelli, ob. cit. 2* ed. Milano, 1950 pag. 199.
29.—Cfr. Brunelli. qb. cit. 29 ed. Milano, 1950 pag. 202.
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La ley matrimonial antes indicada fue publicada con 
ligeras modificaciones, que se refieren particularmente a 
los impedimentos raciales, por parte de las autoridades de 
control aliado, el 20 de Febrero de 1943; está vigente tanto 
en la zona Occidental como en la Oriental.

El procedimiento en las causas matrimoniales está ade­
más regulado por el Código de procedimiento civil del 30 
de Enero de 1877, en su Texto Unico del 8 de Noviembre 
dé 1933, y por normas más recientes adaptadas a la legis­
lación matrimonial (30).

El principio que anima a ley matrimonial de 1938 se­
gún las declaraciones del Ministro de Justicia Guertner a los 
periódicos, es el de que el Matrimonio no constituye un con­
trato, como antes era considerado por el Código Alemán, 
si bien había normas especiales para el mismo. Este prin­
cipio que conducía a diversas consecuencias se habría de­
bido encontrar particularmente en la estipulación del ma­
trimonio que debía hacerse, “ en nombre del Reich” y no 
“ por fuerza de la Ley” .

Otra característica importante del nuevo régimen ma­
trimonial es, que en los casos de vicio del consentimiento, 
la nulidad tenía efectos “ ex nunc” y no “ ex tune” , por in­
sistencia del Procurador del Estado con el fin de evitar las 
dañosas consecuencias que podían recaer sobre los hijos, 
ya que en Alemania no existe la institución del matrimonio 
putativo.

También los motivos del divorcio fueron modificados 
de acuerdo con la orientación de la nueva política, ésto es, ha­
ciendo prevalecer supuestos intereses de la sociedad sobre 
los derechos de los cónyuges.

La edad para el matrimonio permaneció fijada en los 
21 años para el hombre y 16 para la mujer, salvo dispensa

30.— C fr. Brunelli, ob. cit. 2^ ed. Milano, 1950, pag. 203.
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y de todos modos el hombre debía tener por lo menos 13 
años y no encontrarse bajo patria potestad o tutela.

Los impedimentos para el matrimonio civil se convier­
ten en prohibiciones de matrimonio. En la nueva ley revi­
sada por las autoridades aliadas se han borrado aquellos 
relativos a la diferencia de raza y a la falta de idoneidad 
para el matrimonio.

Permanecen todavía como dirimentes aquellos sobre 
parentela y afinidad, bigamia y adulterio. La forma asumí-, 
da por estos impedimentos en la ley alemana es la de pro­
hibición absoluta (31).

Simplemente impedientes, o prohibiciones no absolu­
tas, son los de adopción, tiempo de espera, liquidación de 
cuentas, autorización requerida por los extranjeros, y el 
impedimento que se deriva de afinidad por relaciones ex 
íramatrimoniales, afinidad característica del Código Ale­
mán, ya que no se encuentra en otras legislaciones siendo 
como es de difícil constatación (32).

También es característica de Alemania la nulidad pre­
vista para los matrimonios estipulados exclusiva y princi­
palmente con el objeto de hacer posible a las mujeres llevar 
el nombre de familia del marido. Si bien puede encontrar 
un paralelismo aunque bajo diversa forma, en la nulidad 
del matrimonio canónico por exclusión del derecho a la 
cópula. Este impedimento del derecho Alemán ha sido ex­
tendido al caso de matrimonio contraído únicamente para 
adquirir la ciudadanía del marido; sin embargo, si los cón­
yuges contrariamente a lo dispuesto, viven en comunión 
por cinco años, — o aun por sólo tres en caso de muerte de 
uno de ellos— , el matrimonio se considera válido desde sus 
com ienzos.

31.— C fr . Brunelli, ob . cit. 2^ ed. M ilano, 1950, pag. 204.
32.— C fr. Brunelli, ob . cit. 2^ ed . M ilano, 1950, pag. 204.
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“ El error es causa de nulidad cuando excluye la volun­
tad, (párrafo 31 ley matrimonial) o si cae sobre la identidad 
de la persona (párrafo 31) o sobre cualidades personales, que 
conocidas anteriormente al matrimonio y apreciando exac­
tamente la esencia del matrimonio, habrían retraído de él 
(párrafo 32). (33).

Mientras en Alemania el único matrimonio válido es el 
civil, y en esta forma debían contraer aún los extranjeros, 
en cambio se reconoce el matrimonio celebrado en el exte­
rior — aún por dos alemanes—  en cualquier forma válida 
en el lugar de la celebración, por consiguiente también en 
la forma religiosa.

“ Igualmente parece que deberían tener efecto en Alema­
nia las sentencias de nulidad pronunciadas respecto de ciu­
dadanos alemanes domiciliados en Italia” (34) o en otro 
Estado donde se reconozca la validez de tai sentencia, Es­
paña, Portugal, Colombia,etc.

En estas condiciones legales como es fácil entender 
para llegar a un verdadero régimen concordatario sobre el 
matrimonio, habría sido necesario cambiar buena parte de 
las leyes alemanas: permitir por lo menos que el matri­
monio católico se celebre antes del civil y reconocer que 
las sentencias eclesiásticas sean las únicas que puedan afec­
tar al vínculo, etc. No estando dispuesto el Estado a con­
sentir en estos puntos o en otros sistemas conciliables con 
las normas de la Iglesia, el Concordato se reduce simplemen­
te a evitar un grave mal que se seguía de las normas civi­
les: la prohibición de celebrar primeramente el matrimonio 
eclesiástico aún en los casos de grave necesidad — excep­
ción hecha en el caso de peligro de muerte— .

El Art. 26 del Concordato dice: “ Sin perjuicio de una

33.— C fr. Brunelli, ob . cit. 2^ ed . M ilano, 1950, pag. 207.
34.— C fr. Brunelli, ob . cit. 2^ ed. M ilano, 1950, pag. 208.
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ulterior más amplia reglamentación de las cuestiones de 
Derecho Matrimonial, si está de acuerdo en que el matri­
monio religioso pueda ser celebrado antes del acto civil, no 
sólo en los casos de enfermedad mortal de uno de los espo­
sos que no consienta dilación, también en el caso de grave 
necesidad moral, cuya existencia deba ser reconocida por 
[as competentes autoridades episcopales. En estos casos, el 
párroco está obligado a informar sin dilación al oficio de 
Estado Civil” . Y el Protocolo Final, a propósito de este 
Art. añade: “ hay grave necesidad moral, cuando dificultades 
invencibles o que no se pueden remover sin gran dificultad, 
impiden presentar en debido tiempo los documentos necesa­
rios para la celebración del matrimonio” .

Como se ve, solamente se ha querido eliminar uno de 
los graves inconvenientes de las leyes alemanas para las 
conciencias católicas, extendiendo un tanto la excepción a 
las prohibiciones de contraer el matrimonio religioso antes 
que el civil.

El Art. 26 del Concordato Alemán no crea propiamen­
te un nuevo régimen matrimonial, ni por otra parte signi­
fica una conformidad o reconocimiento de ninguna de las 
Altas Partes, del régimen existente, ya que dicho artículo 
tiene un carácter parcial, marcadamente transitorio: prevee 
en efecto la posibilidad de un verdadero acuerdo sobre ma­
terias matrimoniales: “ sin porjuicio de un ulterior y más 
amplio acuerdo” .

E—  Régimen Matrimonial de Portugal

Desde el siglo XII hasta 1909 las relaciones entre Por­
tugal y la Santa Sede estuvieron reguladas por diversas 
Convenciones y el Derecho Canónico era generalmente acep­
tado también en la materia matrimonial.

35.— C fr . Erunelli, ob. cit. 2^ ed. Milano, 1950, p a ^ -2 3 t
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En aquellas convenciones es notable la llamada “ Con­
cordia de los cuarenta artículos” , estipulada en Roma ante 
una comisión de tres cardenales entre los representantes del 
clero portugués y un Procurador del Rey Dionisio, y que fué 
inmediatamente ratificada por el Papa Nicolás IV por la 
Bula “ Cum Olim” el 7 de Marzo de 1289. Pero como ésta 
no resolvía todos los conflictos existentes, fué perfeccio­
nándose primeramente con un Acuerdo suplementario de 
once artículos, y posteriormente, en 1309, con otra “ Con­
cordia de veinte y tres artículos” , concluida entre el mismo 
Rey y el clero. Puede decirse que este contrato perduró 
hasta los tiempos de Pombal. (36).

Se firmó también otra convención en 1745 sobre los 
beneficios. Y  después de la caída de Pombal se restablecie­
ron las relaciones de amistad con la Santa Sede y se celebró 
un nuevo Concordato en 1778 tratando en parte el mismo 
tema de los beneficios; éste tuvo vigencia por cincuenta 
años, hasta la Carta Constitucional que lo volvió parcial­
mente inaplicable. Las ulteriores Convenciones, esto es las 
de 1848, 1857 y 1886 se referían particularmente al patro­
nato que rigió en Oriente. En 1910 fueron rotas las rela­
ciones por la “ Ley de separación” solamente una veintena 
de años después se reanudaron, y en 1928 se llegó a una im­
portante Convención sobre las misiones. Finalmente, en 
1937 se iniciaron negociaciones que llevaron a la firma del 
Concordato del 7 de Mayo de 1940 ratificado el 19 de Julio 
y publicado en Actae Apostolicae Sedis. (37).

La antigua legislación portuguesa reconocía únicamente 
el matrimonio católico siendo la totalidad de la población

36.— Fonseca, L. G. da: “ II Concordato fra la Santa Sede ed il P or ­
togallo” , in C iviltà Cattolica, agosto 1940, pag. 178. Véase 
tam bién P erugini: “ De novis Conventionibus Lusitanis” en 
Apolinaris, 1940, pags. 205— 217.

37.— Acta A postolicae Sedis, V ol. X X X II , 1? de Junio de 1940, 
Tam bién en Apolinaris, Voi, 1940, pags. 143 ss ., etc.
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lusitana de esta religión; y así, en los diversos Concordatos 
no fué necesario tratar de aquella materia. N

El Código de 1877 distinguió dos formas de matrimo­
nio: el religioso para los católicos, y el civil para los no ca­
tólicos. (38).

Los Tribunales Eclesiásticos eran competentes para juz­
gar de las causas de nulidad si bien sobre la base de una 
información instructoria que debía verificarse ante los Tri­
bunales Civiles.

En 1910, contra toda tradición portuguesa y sin que se 
hubiese verificado ningún cambio en las creencias de la 
población que pudiera justificarlo, fue sustancialmente mu­
dado el sistema hasta entonces vigente: se introdujo el ma­
trimonio civil obligatorio; es decir, fue prohibido el católico, 
el cual sólo se podía celebrar después del civil y sin que tu­
viera ningún valor jurídico ante las leyes portuguesas.

Además se estableció el divorcio, por múltiples causas, 
incluso por mutuo consentimiento (Leyes del 3 de Noviem­
bre y del 25 de Diciembre de 1910).

La Constitución del año siguiente sancionó los princi­
pios laicos en los que se inspiraban tales reform as. Y la ley 
de separación parecía hacer imposible todo avenimiento con 
el Poder religioso en estas y otras materias.

Por el contrario la nueva Constitución de 1933 se ins­
piraba en otros principios: mayor preocupación social, de­
seo de protejer la familia, y actitud conciliatoria con la 
Iglesia.

En estas condiciones fue posible llegar a la amplia re­
glamentación del matrimonio, contenidas en los Arts. 22/25

38.— C fr. da Fonseca, ob. cit. pag, 189.
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del Concordato de Í940, para cuya actuación se dictó el De­
creto del 25 de Julio de 1940 N? 3065, y por parte de la 
Iglesia, la importante Instrucción del Supremo Tribunal de 
la Signatura Apostólica, cuyo Prefecto era el mismo Carde­
nal Maglione que celebró el Concordato con los Plenipoten­
ciarios Portugueses.

El Acuerdo tiene un carácter marcadamente técnico, 
y es fácil descubrir cómo en él se aprovecha de las expe­
riencias de los Concordatos hechos en años anteriores con 
Austria, Italia, etc.; y las discusiones que ellos provocaron 
han servido para que se precisaran en algunas materias, por 
ejemplo la responsabilidad del Párroco que no cumpla con 
la obligación de transcribir el Acta Matrimonial. (39).

Como en los Concordatos anteriormente examinados, 
también éste comienza con una enunciación general del re­
conocimiento de la libertad de la Iglesia y de su jurisdicción. 
Este principio se encuentra en los Arts. 1 y 2: “ la Repúbli­
ca Portuguesa reconoce la personalidad jurídica de la Igle­
sia Católica” . “ Se garantiza a la Iglesia Católica el libre ejer­
cicio de su autoridad: En la esfera de su competencia, tie­
ne facultad de ejercitar los actos de su poder de orden y 
de jurisdicción, sin ningún impedimento..  . . ” Todavía en 
el Árt. 3 se habla del derecho de la Iglesia: “ la Iglesia Ca­
tólica en Portugal puede organizarse libremente en armonía 
con las normas del Derecho Canónico” .

En cuanto al matrimonio, se reconoce el celebrado con­
forme a las normas canónicas y obtiene todos los efectos ci­
viles desde el día en que se contrae, mediante la transcrip­
ción en el Registro Civil, como en Italia, pero no se exige 
como en aquel país la lectura de los artículos del Código 
relativos al matrimonio.

39.— Dos de los representantes de Portugal eran profesores univer­
sitarios de D erecho, y  uno de ellos M inistro de Justicia.
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Las publicaciones que deben preceder al matrimonio 
se hacen en la parroquia y en las oficinas de Registro Ci­
vil. Los matrimonios en peligro de muerte o en inminencia 
de parto, o cuya celebración sea celebrada por el Ordinario 
propio por un grave motivo moral, podrán contraerse inde­
pendientemente de las publicaciones. Aquí encontramos 
una coincidencia con las disposiciones del Art. 26 del Con­
cordato Alemán en el cual se reconoce al Ordinario iguales 
poderes para discernir las circunstancias que pueden per-, 
mitir una excepción a la regla (en el un caso la regla de la 
previa celebración del matrimonio civil — Alemania— ; en 
el otro, de las previas publicaciones). El Decreto Ley 30.615 
coincide con las disposiciones concordatarias: En el Art. 2 ; 
dice: “ El casamiento celebrado conforme a las leyes canó­
nicas produce todos los efectos civiles si el respectivo asien­
to fuere transcrito en el Registro del Estado Civil. Los 
efectos se producen desde la fecha de la celebración si la 
transcripción fuere hecha en los siete días siguientes, y no 
siéndolo, los efectos relativamente a terceros se producen â  
partir de la transcripción” . JMótese la perfecta coinciden­
cia con la prescripción concordataria en la fórmula “ matri- .< 
monio en conformidad con las Leyes Canónicas” . Más im­
portante todavía por la claridad y precisión del derecho, es 
la disposición del último párrafo: “ no obsta a la transcrip­
ción la muerte de uno o de ambos cónyuges” . De otros pro­
blemas relativos a la celebración y transcripción trataré 
luego.

Fórmula completamente nueva es la del Art. 24 del 
Concordato, destinada a asegurar la solidez del matrimonio 
canónico aún con el auxilio de las leyes civiles, sin modifi­
car éstas por otra parte, es decir conservando en Portugal 
la institución del divorcio. Es una solución verdaderamen­
te ingeniosa, perfectamente jurídica y suficientemente ga- 
rantizadora de los principiios canónicos de la unidad e indi­
solubilidad del matrimonio, aunque haya sido bastante cri­
ticada. Dice así: “ Art. 24, en armonía con las propiedades 
esenciales del matrimonio católico, se entiende que por el 
hecho mismo de la celebración del matrimonio canónico los • 
cónyuges renuncian a la facultad civil de pedir el divorcio
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que por lo mismo no podrá ser aplicado por los Tribunales 
Civiles a los matrimonios católicos. (40).

El conocimiento de las causas de nulidad de matrimo­
nios católicos, de dispensa del matrimonio Rato non Consú­
mate se reserva a los Tribunales y Dicasterios Eclesiásticos 
correspondientes. Las disposiciones y sentencias de estos 
Dicasterios y Tribunales, cuando sean difinitivas, serán lle­
vadas al Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica para 
su control. Serán después con los respectivos Decretos del 
Supremo Tribunal de la Signatura, transmitidos por vía di­
plomática a los Tribunales de Apelación del Estado, terri­
torialmente competentes ,los cuales harán efectivas las sen­
tencias y ordenarán que sean anotadas en los Registros del 
Estado Civil, al márgen del acta de matrimonio. “ Art. 25 
del Concordato” .

Como puede apreciarse, el sistema de los procesos de 
nulidad se asemeja muchísimo al del Concordato Italiano; 
se caracterizan uno y otro: por el reconocimiento de la ju ­
risdicción eclesiástica, el control requerido por parte de la 
Signatura, la aplicación de los efectos civiles sin proceso de 
“ delibazione” * Una diferencia notable se encuentra en el mo­
do de trasmitir los decretos y sentencias eclesiásticas, que en 
Portugal deben ser “ por vía diplomática” . En otro lugar

40.— Algunos tem ían que los católicos portugueses no celebrasen 
el m atrim onio canónico sino el civil, en vista de tales cláu­
sulas y  de la libertad que se les reconocía ; al contrario, la 
gran m ayoría celebra el m atrim onio relig ioso. Otras críti­
cas al Concordato form uló Jiménez Fernández en “ La Ins­
titución M atrim onial según el D erecho de la Iglesia”  2^ ed. 
M adrid 1947.

* Se llama ju ic io  de “ delibazione” aquél en el que los jueces 
nacionales conocen  del m érito de una causa extranjera para conceder 
a la sentencia va lor dentro del país. No exam inan, pues, única­
m ente los requisitos de validez del procedim iento extranjero, sino 
el m érito m ism o de la causa.
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indicaré las normas emanadas por la Signatura Apostólica 
para el control de las sentencias y decisiones eclesiásticas 
destinadas a tener efectos civiles en Portugal, en materia 
de matrimonios. (Normas publicadas en Actae Apostolicae 
Sedis Vol. XXXII, págs. 381— 2).

Según algunos se ha verificado una verdadera recep­
ción del Derecho Canónico en el sistema jurídico del Esta­
do. En este sentido opina Brunelli: “ En aplicación del Con­
cordato se ha dictado un Decreto el 25 de Julio de 1940. 
Este, en cuarenta artículos, disciplina la recepción del ma­
trimonio canónico en el orden jurídico estatal y prevee un 
acercamiento del Derecho Estatal al Canónico en cuanto a 
la edad de los esposos y a las publicaciones. La transcrip­
ción queda condicionada a la ausencia de impedimentos de 
Derecho C iv i l . . . ”

Por otra parte, si bien el matrimonio católico es reco­
nocido, subsiste también en Portugal el matrimonio civil, el 
cual no es indisoluble y según parece las leyes del Estado 
tampoco impiden a los católicos contraer solamente este ma­
trimonio .

En resumen pues, en Portugal sobre la base del Concor­
dato y de las otras leyes, rige un sistema mixto de matrimo­
nio canónico con efectos civiles y de matrimonio puramente 
civil; el primero fundamentalmente ordenado y según las 
normas canónicas y las disposiciones concordatarias cae ple­
namente en la jurisdicción de la Iglesia; el otro, conforme a 
las leyes del Estado, está sometido a la competencia de los 
Tribunales Civiles.

F— Rasgos del Derecho Matrimonial de Haití y Colombia

Aunque la finalidad de este estudio es la de examinar 
sobre todo los regímenes concordatarios, no puedo dejar de 
hacer una rápida reseña del Derecho Matrimonial vigente 
en aquellas dos naciones — cuyos Concordatos se mantienen 
en vigor—  aunque sean del siglo pasado.
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El Concordato con Haití celebrado en 1860 (el 28 de 
Marzo) entre el Cardneal Antonelli y el Plenipotenciario 
Pierre Faubert es ampliamente favorable para la Iglesia y 
regula hasta nuestros días las relaciones con aquella na­
ción. (41).

No contiene disposiciones especiales respecto del ma­
trimonio, pero implícitamente acepta su regulación confor­
me a las normas de la Iglesia, como por otra parte ya lo dis­
ponían las mismas leyes nacionales. En efecto el Art. 10 
dice así: los Arzobispos y Obispos, en el Gobierno de sus 
Iglesias serán libres para el ejericicio de todo aquello con­
cerniente a las atribuciones de su Ministerio Pastoral, a te­
nor de las Leyes Canónicas” . Con esta referencia a las le­
yes canónicas para determinar las facultades del Obispo 
evidentemente se aceptaba también el derecho de conferir 
los sacramentos y éstos debían tener el valor que la Iglesia 
asigna. Evidentemente todo lo dicho se afirmaba también 
respecto al matrimonio pero no de una manera explícita 
porque no era necesario: nunca se había negado la jurisdic­
ción eclesiástica sobre tal materia en Haití. Pero es todavía 
más decisivo el Art. 17; “ Todos los puntos concernientes 
a las materias eclesiásticas de las cuales no se hace men­
ción en el presente Concordato serán regulados conforme a 
las reglas de la disciplina vigente en la Iglesia, aprobada 
por la Santa Sede” . En esta remisión general supletoria, al 
Derecho Canónico es lógico comprender también el regla­
mento del matrimonio, ya que según la doctrina de la Igle­
sia y la opinión general de la población de Haití, íntegra­
mente católica, el matrimonio es indudablemente materia 
concerniente a las cosas eclesiásticas, más aún: es un sa­
cramento de la Iglesia.

Debe por consiguiente, de acuerdo con el Concordato 
aplicarse al matrimonio en Haití el Derecho Canónico en

41.— Está publicado en la “ Raccolta” de M ercati, y en la de P e­
rugini, etc.
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cuanto se refiere a capacidad e impedimentos, forma de ce1- 
lebración, validez del vínculo, etc. El Estado dispone en 
cuanto a los efectos puramente civiles.

Colombia en el Concordato de 1887, celebrado por con­
siguiente en tiempo de León XIII, siendo Presidente de la 
República Don Rafael Nuñez, entre los Plenipotenciarios 
Cardenal Rampolla y Joaquín Vélez, garantiza a la Iglesia 
“ su libertad e independencia de la potestad civil, y por tan­
to sin ninguna intervención de ésta, podrá ejercitar libre­
mente toda su autoridad espiritual y la jurisdicción ecle­
siástica conformándose en su gobierno y administración a 
sus propias leyes” (Art. 2). (42).

Una norma que no he encontrado en otros Concordatos, 
al menos de una manera expresa, es la relativa al valor del 
Derecho Canónico. Se contiene en el Art. 3: “ La legisla­
ción canónica es independiente de la civil y no forma parte 
de esta; será solamente respetada por las autoridades” .

En conformidad con estos principios se regulan los 
asuntos matrimoniales en los Arts. 17, 18 y 19.

Se establece que el único matrimonio que pueden cele­
brar los católicos es el canónico, y específicamente, “ según 
las disposiciones del Concilio de Trento” . Pero, el acto “ se­
rá presenciado por el funcionario que la ley determine, con 
el único fin de realizar la inscripción del matrimonio en el 
Registro Civil” . Se trata por consiguiente, de un testigo 
calificado más que exige el Estado, y de un sistema de trans­
cripción simultánea. No existe una ceremonia civil, ni se 
introduce ninguna modificación en la ceremonia religiosa; 
el funcionario del Registro Civil hace lo mismo que en Ita­
lia la Oficina del Estado Civil a petición del párroco; sola-

42.— Este Concordato está reproducido, en su texto original en la­
tín y  español, en la R ecopilación  de M ercati. Una traducción 
al francés se encuentra en la colección  de Perugini ya citada.
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mente que en Colombia no es necesario ese requerimiento, 
más aún, el párroco no debe siquiera preocuparse de llamar 
a dicho funcionario, sino que esta carga compete a las 
partes. (Art. 17).

En peligro de muerte se puede "prescindir de estas 
formalidades” y "sustituirlas por pruebas suplementarias” 
(Art. 17).

La asistencia del funcionario civil es pues calificada 
en el mismo Concordato como mera “ formalidad” desti­
nada a producir una prueba principal del matrimonio. Pe­
ro ‘relativamente a los matrimonios celebrados en cual­
quier tiempo de conformidad con las disposiciones del 
Concilio de Trento, y que deban producir efectos civiles, 
se admiten preferentemente como pruebas supletorias las 
de origen eclesiástico”  (Art. 18).

Plenamente se acepta la jurisdicción de la Iglesia sobre 
las causas matrimoniales aun relativas únicamente a las sim­
ple separación de cuerpos y a los esponsales, en el Art. 19, 
donde se afirma también que “ los efectos civiles se regulan 
por el poder civil” .

Pocos años después, en 1892,' durante la presidencia 
de Don Carlos Holguín y entre los mismos Plenipotencia­
rios, se celebró un nuevo acuerdo que completa el anterior. 
En el Art. 22 se regula el registro de matrimonios, bautis­
mos y defunciones: las inscripciones eclesiásticas, parroquia­
les, deben ser transmitidas con copia auténtica a los seis me­
ses a las autoridades civiles, “ pero estas copias no servirán 
de prueba sino en los caso de pérdida o alteración de los li­
bros parroquiales” . Se excluye las copias de aquellas parti­
das que conforme a las disposiciones canónicas deben per­
manecer reservadas.

G— Reglamento Concordatario del Matrimonio en Malta.

También en esta posesión inglesa está vigente un acuer­
do hecho el siglo pasado y que tiene un particular interés
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por haberse realizado con el Representante de una Nación 
protestante cual es la Inglesa. Se concluyó por medio de un 
intercambio de Oficios el 17 y 18 de Enero de 1890 entre 
el Cardenal Secretario de Estado y el General Simmons en 
R om a.

Quedó establecido que los católicos cuando contraen 
matrimonio entre sí o con un acatólico, solamente pueden 
hacerlo válidamente por medio del matrimonio canónico 
regulado por el Concilio de Trento; aquellos que profesan 
otro culto religioso pueden válidamente unirse en matrimo­
nio sin observar la forma tridentina, y finalmente, la legis­
lación en cuanto a los efectos civiles corresponde al Gobier­
no de su Majestad Británica.

H— Reseña Sobre el Matrimonio en el Ecuador

En el Modus Vivendi celebrado con la Santa Sede en 
1937 para restablecer las relaciones interrumpidas por más 
de treinta años, no se establece nada respecto del matrimo­
nio. Sin embargo, durante las negociaciones se procuró en­
contrar una fórmula de entendimiento; y no siendo posible 
por el carácter netamente laico de la Constitución y de las 
leyes ecuatorianas, se renunció a tratar de esta materia. 
Ofreciendo por otra parte el Canciller* en una carta al Nun­
cio Apostólico, que el Gobierno procuraría que la Legisla­
ción garantizara el matrimonio y la familia. (43).

Hasta 1902 por el contrario, según el Código Civil de 
1857, el matrimonio se regulaba por las leyes canónicas 
exclusivamente; establecieron las leyes civiles solamente los 
efectos civiles que ipso facto se producen con la celebración 
religiosa católica. El Concordato de 1862 estableció que 
“ todas las causas eclesiásticas, especialmente las referentes 
a la Fé, los Sacramentos, comprendidas las causas matri-

43.— Estos datos están tom ados del archivo privado de Carlos M . 
Larrea, el Canciller que n egoció el Modus Vivendi.
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monailes..  . serán devueltas a los Tribunales Eclesiásticos” 
(Art. 88). (44). Además en todos los juicios de competen­
cia eclesiástica “ la Autoridad Civil prestará su ayuda y pro­
tección a fin de que los jueces puedan ser obedecidos y eje­
cutadas las penas y las sentencias pronunciadas” .

En los primeros años de este siglo el Gobierno desco­
noció sin motivo el Concordato; se dieron leyes de matrimo­
nio y divorcio civil y se prohibió con severas penas la cele­
bración del matrimonio religioso antes del civil.

I —  Características Generales de los Regínemes Concorda­
tarios.

En los últimos Concordatos celebrados como en aque­
llos más antiguos pero todavía vigentes, se reguló el ma­
trimonio en un sentido bastante uniforme: Generalmente se 
reconoce el matrimonio canónico el cual obtiene los efec­
tos civiles mediante la transcripción del Acta en un regis­
tro civil. Es original el sistema colombiano de la transcrip­
ción, o mejor dicho inscripción simultánea.

Los efectos civiles son siempre regulados por las Le­
yes Estatales.

La jurisdicción spbre el vínculo se reconoce a la Igle­
sia mientras que las causas de separación de cuerpos gene­
ralmente competen el Estado (esto último no en Colombia, 
Haití, Malta según los Concordatos vigentes como tampoco 
en el Ecuador según el acuerdo no vigente de 1862).

44.— Este Concordato está reproducido en la Recopilación  de M er­
cati, en su texto original en latín y  español.



C A P I T U L O  II

COMPARACION DE LOS DIVERSOS SISTEMAS 

DE CELEBRACION CONCORDATARIA

Estudiaré separadamente las diligencias que deban pre-, 
ceder al matrimonio, el acto mismo de celebración, la trans­
cripción y los efectos de ésta. Dejo en cambio, para el si­
guiente capítulo el estudio de los impedimentos y de los vi­
cios del consentimiento, que si bien interesa directamente 
a la celebración, conviene que sean examinados separada­
mente .

Los Concordatos tomados en consideración son aque­
llos en los cuales se contiene una verdadera reglamenta­
ción para la celebración del matrimonio, esto es el italiano, 
austríaco, lituano, el portugués y el colombiano.
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A —  Actos que preceden al Matrimonio:

19—  p e jos Esponsales.

Se habla directamente de ellos solamente en el Con­
cordato Colombiano que en el Art. 19 establece “ serán de 
exclusiva competencia de la autoridad las causas que se re­
f ie r e n ...  a la validez de los esponsales” . Es lógico supo­
ner que se entendía igualmente que la celebración de ellos 
debía hacerse de acuerdo con las leyes canónicas; sería en 
efecto muy extraño que las Autoridades Eclesiásticas tuvie­
sen exclusiva juirisdicción sobre un contrato regulado por 
leyes civiles. De todos modos no era necesaria mayor pre­
cisión ya que el Código Civil se refiere a los esponsales co­
mo acto celebrado según las normas canónicas y en 
cuanto a las consecuencias las mismas en los dos derechos: 
no nace la obligación exigible con una acción civil de con­
traer matrimonio sino únicamente el derecho a la repara­
ción de daños. Estas últimas disposiciones son también pro­
pias en general de todos los derechos modernos, por tanto 
no es fácil que exista conflicto entre leyes eclesiásticas y 
civiles en esta materia.

29—  Las Publicaciones.

a) En Italia.—  el Art. 34 del Concordato en el segun­
do parágrafo dice así: “ Las publicaciones del matrimonio 
serán efectuadas además de en la Iglesia parroquial tam­
bién en la Casa Comunal” . Dichas publicaciones conforme 
al espíritu del artículo, y sobre todo a las palabras del pri­
mer parágrafo: “ el Estado Italiano..  . reconoce al Sacra­
mento del Matrimonio, disciplinado por el Derecho Canó­
nico los efectos civiles” , conforme a esto, decía, las publi­
caciones hechas en la parroquia se deben regular por el De­
recho Canónico y aquellas que se hagan en el Comunale por 
el Derecho Estatal.

La ley del 27 de Marzo de 1929, N? 847, comunmente 
llamada “ Ley Matrimonial” dispone en el Art. 6 que las 
publicaciones se deben hacer según las normas del Código



Civil y del Real Decretó del 15 de Noviembre sobre el orden 
civil; este último ha sido substituido por leyes posteriores 
y actualmente se regula la materia por el Real Decreto del 
9 de Julio de 1939, N<? 1238.

El Art. 93 del Código Civil Italiano indica en qué con­
sisten las publicaciones civiles: “ en fijar en la puerta de la 
Casa Municipal un documento que indique el nombre, ape­
llido, profesión, etc. de los esposos, el lugar en donde de­
seen celebrarlo e tc .” . El acta de la publicación permanece 
fija en la puerta de la Casa Comunal por lo menos ocho 
días, comprendiendo dos Domingos suscesivos. (Art. 95).. 
La petición debe hacerse por ambos esposos o por una per­
sona encargada por ellos (Art. 98). Pero el Art. 6 de la Ley 
Matrimonial añade la obligación del párroco de pedir tam­
bién él la publicación. El matrimonio se puede celebrar 
dentro de los 180 días a contar desde la última publicación,: 
de otro modo, ésta se debe repetir. (Art. 99). Son dispen- 
sables (Art. 100), y se puede prescindir de ellas en peligro 
de muerte (Art. 101).

“ Transcurridos tres días suscesivos a la segunda o bien 
a la última publicación — añade el Art. 7 de la Ley Matri­
monial, el oficial del Estado Civil, siempre que no haya si­
do notificada ninguna oposición y que conste no existir 
ningún obstáculo para el matrimonio, extenderá un certifi­
cado en el que declare no existir ninguna causa de oposi­
ción a la celebración del matrimonio válido para los efec-, 
tos civiles. Este “ Mulla Obstat” , señala Del Giudici, es un' 
documento muy diverso de la autorización” , requerida pa­
ra el matrimonio acatólico. (45). Y  se refiere a los posibles 
impedimentos civiles, no debiendo juzgar de los requisitos 
canónicos la Autoridad Estatal; por otra parte el párroco 
no procederá a la publicación si existe un impedimento apa­
rente, por cuanto el Art. 4 de la Instrucción de la Sagrada

_  47 —  '

45.— D el Giudice, V incenzo: “ Corso di D iritto Ecclesiastico” , M i­
lano, 1941, 5  ̂ ed. p . 242.
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Congregación de la Disciplina de los Sacramentos así lo 
prescribe. El Nulla Obstat tiene la ventaja de asegurar a los 
cónyuges que su matrimonio canónico podrá tener efectos 
civiles.

Sin embargo el matrimonio religioso se puede celebrar 
aunque el oficial comunique la existencia de algún impedi­
mento civil. Más aún, los esposos pueden oponerse a las di­
ligencias destinadas a obtener la validez civil, afirma Del 
Giudici (46), pero en sentido contrario opina Vassalli (47). 
Parece ineludible en todo caso la obligación de los párro­
cos proveniente de la Instrucción de pedir de oficio las pu­
blicaciones. En los matrimonios de conciencia, los párrocos 
fio deben pedir las publicaciones (Nos. 17 y 18 de la Ins­
trucción) .

De cuanto se ha dicho se desprende la importancia de 
las publicaciones; como afirma Boggiano. “ Es condición de 
la transcripción la exacta observancia de cuanto prescribe 
el Concordato acerca de las publicaciones en la Casa Co­
munal” .

La dispensa de las publicaciones concedida por la Au­
toridad Civil no vale en el foro Eclesiástico, esto es, no exi­
me del deber canónico de hacer las publicaciones en la pa­
rroquia; en cambio la dispensa eclesiástica no tiene efectos 
civiles (?).

Por el contrario la disciplina de los impedimentos que 
se puedan descubrir por medio de las publicaiones, hecha 
por la Autoridad Eclesiástica vale tanto para la ley civil 
cuanto para la canónica siempre que se trate de impedimen­
tos comunes a ambas. (Cfr. Instrucción de la S. C. P? de 
Agosto de 1930 y Circulares del Ministerio de Justicia y

46.— D el G iudice, Vincenzo: “ Corso di D iritto Ecclesiastico” , M i­
lano, 1941, 5^ ed . pag. 248.

47.-—Boggiano P ico, A ntonio: “ Il M atrim onio nel D iritto Canoni­
co ” , Turin, 1936, pag. 439.
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Cultos, del 19 de Febrero de 1930, Nos. 5253 y del 30 de
Julio de 1930, N<? 891). (48).

Los impedimentos eclesiásticos, por otra parte, como 
dice la circular del Ministro Rocco (30— VIII— 1930) “ Co­
rrespondan o no a los impedimentos previstos por el Dere­
cho Civil, deben ser dispensados por las Autoridades Ecle­
siásticas” , y por tanto, el oficial de Estado Civil no puede
negar las publicaciones, ni el Nulla Obstat se reconoce co­
mo un impedimento que ha sido dispensado por las Autori­
dades Eclesiásticas.

Las publicaciones pueden dar ocasión a una oposición 
al matrimonio que puede conducir a un juicio sobre la mis­
ma, si las partes no quieren reconocer la razón del oponen­
te. A quién corresponde este juicio? Boggiano dice que el 
juicio sobre la oposición al matrimonio “ por la estrecha 
conexión que tiene con el juicio sobre la nulidad matrimo­
nial, es lógicamente de conmpetencia de los Tribunales 
Eclesiásticos. El mismo Ministro Rocco en su Relación a la 
Cámara nos da la razón, señalando que “ las causas de opo­
sición son, en general, las mismas que si al aparecer después 
de la celebración del matrimonio, provocarían el juicio 
de nulidad” y “ ya que el Concordato atribuye a los Tribuna­
les Eclesiásticos el juicio de la nulidad de los matrimonos 
regulados por el Derecho Canónico, es de necesidad que tam­
bién el juicio preventivo de las causas que deberían impe­
dir el matrimonio sea hecho por las Autoridades Eclesiásti­
cas. Esto no consta en el Concordato, el cual se ocupa sólo 
en juicios de nulidad: pero la aplicación franca y leal que 
el Ésíado quiere dar al Concordato lleva a esta lógica con­
clusión”  (49). El razonamiento es impecable, —  se entien­
de naturalmente, con relación únicamente a los casos de im­
pedimentos canónicos, de los cuales habla Boggiano, no a

48.— Cappello, Felice M . S. J.: “ Il D iritto M atrim oniale e la le ­
gislazione concordataria”  en “ Chiesa e Stato” , V o i. II, pàg. 
231.

49.— Boggiano, ob . c it ., pàg. 433.
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aquellos puramente civiles que deben ser dispensados co­
mo he dicho, por las Autoridades Estatales.

Después de este breve examen de las disposiciones de 
la Ley Matrimonial, señalaré a grandes razgos las más im­
portantes de la Instrucción de la Sagrada Congregación de 
los Sacramentos ya mencionada.

Como indicaba poco antes, también la Instrucción im­
pone al párroco la obligación de pedir las publicaciones 
(más propiamente hablando, para las partes no es una obli­
gación sino una carga, “ onore” ; al contrario, para el párro­
co, es una verdadera obligación). La petición debe ser igual­
mente hecha por quién lo sustituya en la celebración 
(Art. 3).

El párroco, por otra parte, no pedirá, de ordinario (por 
tanto en algunos casos puede hacerlo) dichas publicaciones 
si antes no ha cumplido las prescripciones del Derecho res­
pecto de la comprobación del estado libre de los esposos, 
la dispensa de eventuales impedimentos, etc. en una pala­
bra, antes de tener conciencia de que los esposos pueden 
contrarer matrimonio canónico. Digo, “ contraer matrimo­
nio canónico”  o religioso católico, porque, si bien el Art. 4 
diga solamente “ prescripciones del Derecho” , parece eviden­
te que la obligación del párroco debe considerarse encuadra­
da en el Derecho Canónico, al que pertenece la Instrucción, 
y al que está sometido fundamentalmente el mismo párro­
co, y por consiguiente sólo corresponde al párroco 
investigar la no existencia de los impedimentos señalados 
por el Derecho Canónico, u otras circunstancias que puedan 
obstar el matrimonio religioso no el civil.

Los párrocos deben efectuar por otra parte, las publi­
caciones prescritas por el Código de Derecho Canónico, de 
viva voz, o por medio de carteles en el ingreso de la Iglesia, 
en cuyo caso durarán ocho días incluidas dos fiestas de pre­
cepto, mientras que si son hechas de viva voz, durarán or­
dinariamente 15 días. (Art. 6). Como se ve, la forma de pu­
blicación por carteles está regulada en modo casi igual al
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Derecho Italiano, con la única diferencia de que en éste en 
los ocho dias se comprenden dos Domingos y en Derecho 
Canónico “ dos fiestas de Precepto” .

La celebración, a menos de interponerse graves causas 
no se hará sino después de tres días de la última publica­
ción oral o de la última publicación por carteles (Art. 6).

“ Las publicaciones canónicas deberán hacerse en di­
versas parroquias, cuando uno o ambos esposos, después de 
la pubertad hayan vivido al menos seis meses en otra parro­
quia” . Esta posibilidad señalada en el Art. 10 de la Ins­
trucción, se convierte en obligación para el párroco cada 
vez que el Obispo juzga necesario que se hagan tales publi­
caciones, conforme al Canon N? 1023.

En el Art. 1 se indica qué deben contener las publi­
caciones: en primer término “ se hará mención si los espo­
sos, ligados por algún impedimento canónico, han obtenido 
la necesaria dispensa; lo cual confirma lo ya dicho: que en 
materia de publicaciones, y de eventual oposición al "matri­
monio canónico, solamente interesan los impedimentos y 
otras circunstancias previstas por la misma Ley Canónica. 
Sin embargo, para los impedimentos civiles el Art. 13 pres­
cribe, al contrario, que se recurra a la autoridad civil, pero 
es posible celebrar el matrimonio religioso aún antes de ha­
ber obtenido esta dispensa civil. Esto está confirmado por 
el Art. 16 de la Instrucción.

Se preves, la posibilidad de la dispensa de las publica­
ciones eclesiásticas por parte del Obispo (Art. 14) y la re­
ducción del tiempo de duración de las mismas con el fin de 
unificarlas con las civiles. “ La dispensa de las publicacio­
nes civiles es concedida por el Procurador del Rey, y de 
ambas por el Procurador General del Rey” , este último 
parágrafo no puede tener más que un valor informativo, ya 
que se refiere al orden jurídico italiano, que de ningún mo­
do puede modificarse por una ley — y tanto menos por una 
Instrucción—  eclesiástica; y efectivamente, constatamos que 
hoy, tal dispensa corresponde a los nuevos funcionarios del
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sistema republicano de Italia: El Procurador de la Nación 
y el Procurador General del Estado.

En el caso de oposición al matrimonio por interdicción 
por enfermedad mental, solamente se puede celebrar el ma­
trimonio religioso con expresa autorización del Ordinario 
(Art. 17) se trata de alejar el peligro de un matrimonio nu­
lo ya que es probable que el interdicto no tenga pleno cono­
cimiento y voluntad en el momento de prestar el consenti­
miento, como exige el C. D. C. (Cánones Nos. 1081/82); y 
por otra parte se quiere evitar también siendo posible — se 
llegue a prohibir el matrimonio eclesiástico a quién no pu­
diera celebrarlo en forma civil— , que se celebre el matri­
monio que no podrá obtener efectos civiles.

A continuación la Instrucción considera los dos casos 
de matrimonio no transcribióle conforme a los parágrafos 
19 y 29 del A r t . 12 de la Ley Matrimonial, conforme cuanto 
allí se dispone y añade que el párroco comunicará al Oficial 
del Estado Civil cuando se celebre un matrimonio religio­
so entre quienes ya contrajeron matrimonio civil; en este 
caso la comunicación no se clirije a obtener los efectos ci­
viles, porque ya existían anteriormente, sino para que el 
oficial tome nota. El oficial, en efecto, debe anotar tales ma­
trimonios en un registro “ de carácter estadístico” , según su 
propio reglamento.

. De suma importancia es el Art. 19 de la Instrucción 
por cuanto esablece otros posibles casos de oposición al 
matrimonio por causas propias de la Ley Civil y que según 
los cánones no obstan a la celebración, y estas causas no se 
hallan en el Art. 12 de la Ley Matrimonial y a pesar de es­
to, hay quienes consideran que los matrimonios contraídos 
en tales casos no son transcribióles. Ahora bien, el Art. 19 
dispone que siempre que se presente oposición por la mi­
noría de edad de los contrayentes, por el estado de viudez 
antes de los diez meses, etc., las razones de oposición serán 
examinadas diligentemente por el Ordinario, y el párroco 
no podrá proceder al matrimonio sin el juicio favorable del 
mismo. Si el parecer es favorable a la celebración del ma­
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trimonio éste producirá los efectos civiles y el oficial del 
Estado Civil no puede negar a su debido tiempo la trans­
cripción. En demostración de esto se cita el parágrafo 49 
del Art. 79 de la Ley en el cual se prescribe que la autori­
dad judicial civil decida sobre las oposiciones solamente 
cuando existe una de las causas indicadas en los Arts. 56 
y 61 del Código Civil correspondiente a los actuales 84 y 83 
respectivamente. Si bien la ya mentada Instrucción no sea 
una ley del Estado Italiano ni un documento anexo al Con­
cordato y que participe de su valor, teniendo en cuenta que 
aquella Instrucción fue previamente conocida por las Au-' 
toridades Civiles Italianas en la misma forma que por las 
Autoridades Eclesiásticas fue preventivamente conocida la 
Ley Matrimonial, se debe dar tanto valor a uno y otro docu­
mento como si se tratara de un Acuerdo y por tanto las dispo­
siciones de ambos se completan y pueden servir recíproca­
mente las unas para la interpretación de las otras. Así pues, 
creo que se puede afirmar que la declaración de la Instruc-' 
ción sobre la transcribilidad de los matrimonios religiosos 
celebrados con un impedimento civil de aquellos no com­
prendido en el Art. 12 de la Ley Matrimonial, debe tomar­
se como una declaración oficial del sentido de la misma 
Ley, no solamente por parte de las autoridades religiosas 
sino también de las civiles, que conocieron la Instrucción 
y no hicieron ninguna oposición antes de su publicación.

Resumiendo, en Italia, según el Concordato y las nor­
mas de aplicación eclesiásticas y civiles del Art. 34 del 
Acuerdo, deben preceder al matrimonio publicaciones en la 
Casa Comunal y en la parroquia reguladas las primeras por 
las Leyes Civiles fundamentalmente y las segundas por las 
eclesiásticas. Son publicaciones independientes e indepen­
dientemente puede ser reducido su tiempo o aún ser dis­
pensadas tanto las unas como las otras. Pero las oposicio­
nes en un campo, el juicio sobre las mismas y las eventuales 
dispensas de impedimentos descubiertos por las publicacio­
nes (o independientemente de ellas) en un derecho, tienen 
repercución generalmente en el otro en la forma expuesta 
más arriba.
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Si no se han verificado las publicaciones civiles y tam­
poco hubo dispensas legales, el matrimonio no es transcribi- 
ble mientras no se hagan publicaciones especiales en el 
“ Comune” , como veremos ai estudiar la transcripción.

2.—  La Publicación en los Otros Regímenes Concordatarios.

Los Concordatos de Lituania y de Colombia (como también 
las litterae reversales de Malta) como hemos visto, contie­
nen una norma de remisión general al Derecho Canónico. 
No existen disposiciones especiales respecto de las publica­
ciones . También las causas de oposición al matrimonio com­
peten exclusivamente a las autoridades eclesiásticas. En 
efecto el Art. 19 del Concordato Colombiano habla de “ cau­
sas relativas al vínculo” , por consiguiente, también se re­
fiere a las de constitución del vínculo. Y el A r t . 25 del Con­
cordato Lituano atribuye todo lo referente a la celebración 
del matrimonio al Derecho Canónico. En estos dos Estados 
se aplica, el Derecho Canónico Común y no existen dispo­
siciones eclesiásticas especiales al respecto, — como sucede 
en Italia— , ya que no hay la necesidad de evitar posibles 
conflictos por una duplicidad de publicaciones que no existe.

En el Concordato Austríaco, Art 7, parágrafo 29 se es­
tablece que “ las publicaciones de estos matrimonios” (reli­
giosos católicos) se hacen según el Derecho Canónico. La 
República Austríaca se resérva el Derecho de ordenar tam­
bién las publicaciones civiles” .

En forma más decidida dice el Concordato Portugués: 
La publicación del matrimonio será hecha solamente en las 
respectivas iglesias parroquiales y también en las compe­
tentes oficinas de Registro Civil” (Art. 22, parágrafo 29). 
Y en en la Ley de Aplicación N930815, indica qué se debe 
hacer para poder transcribir un matrimonio católico cele­
brado sin publicaciones civiles: “ sólo se efectuará la trans­
cripción después de organizar el proceso y haberse verifi­
cado que no existe ninguno de los impedimentos que pue­
dan obstar a ella. Para los efectos de este artículo, el Con­
servador del Registro Civil fijará en la puerta de su ofici-
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na un e d ic to ...  durante ocho d ía s . . . ”  Substancialmente, 
la ley de aplicación coincide pues, con la Italiana. Austria 
por su parte en la Ley del 4 de Mayo de 1934 dispone en mo­
do similar. (50).

B) La Celebración Propiamente Dicha.

1 —  En Italia:

Respecto a la celebración dice el Art. 4 del Concorda­
to: “ Inmediatamente después de la celebración, el párroco 
explicará a los cónyuges los efectos civiles del matrimonio, 
dando lectura de los artículos del Código Civil relativos a 
los derechos y deberes de los cónyuges, y redactará el acta 
del matrimonio de la cual transmitirá copia integral al Mu­
nicipio dentro de cinco días, a fin de que sea transcrita en 
los registros del Estado Civil” . La celebración propiamen­
te dicha, pues, no tiene ningún particular; está íntegramen­
te regulada, para quienes la celebran canónicamente, por 
las leyes eclesiásticas; solamente, para obtener los efectos 
civiles se prescriben determinados actos que deben cum­
plirse después de la celebración.

Concordando con esto, el Art. 8 de la Ley Matrimonial 
tampoco dispone nada sobre la celebración propiamente di­
cha y solamente repite las disposiciones concordatarias so­
bre la lectura de los artículos del Código y la redacción del 
acta matrimonial que se establece que debe hacerse “ en 
doble original” , mientras el Concordato exigía para la trans­
cripción una “ copia integral” , y por otra parte la Instruc­
ción de la S. C. de los Sacramentos, dice en el Art. 22: “ En 
cuanto se refiere al tiempo, lugar, forma canónica y litúr-r 
gica de la celebración del matrimonio, también para los 
Italo— Griegos en las parroquias del Reino, obsérvense 
exactamente las prescripciones de la Iglesia” .

50.— Para Austria, Cfr. Van Hove, ob. cit.
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No obstante la claridad de los textos se presentan di­
versos problemas. En primer lugar se ha discutido sobre 
las personas que pueden y deben celebrar este matrimonio. 
Según las leyes de la Iglesia es muy clara la explicación: to­
dos los católicos que quieran contraer matrimonio deben ha­
cerlo en las formas canónicas; para quitar toda duda, lo 
repite la misma Instrucción en el Art. 19: “ los católicos que 
quieran contraer matrimonio, están gravemente obligados 
a celebrar sólo el matrimonio re lig ioso .. . ” Pero, existe es­
ta obligación también por Ley Civil? es decir pueden los 
católicos violando las leyes de la Iglesia pero sin violar la 

4ey civil contraer otro matrimonio que el re lig ioso? .. .  Res­
ponde Ivés del Briére (51) “ . . .  el reconocimiento legal de 
los efectos civiles del matrimonio religioso, engendra para 
¡los creyentes la desaparición del matrimonio civil”  aunque 
probablemente hace referencia a la prohibición eclesiásti­
ca existente para los católicos y no a una prohibición civil. 
Vassalli afirma que el sistema concordatario sobre el ma­
trimonio no es el matrimonio religioso obligatorio, sin em­
bargo tampoco lo califica de “ matrimonio civil facultativo” 
porque si bien se excluye la obligatoriedad del matrimonio 
canónico, por otra parte, el Derecho Canónico determina 
las condiciones para contraer aquel matrimonio y tales con­
diciones son aceptadas por el Concordato, por consiguiente 
también por el Estado Italiano. (52). En general, los auto­
res afirman la libertad absoluta conforme a las leyes esta­
tales, para contraer el matrimonio religioso o el civil, en- 
•fendiéndose siempre que sean capaces los esposos conforme 
,a los respectivos sistemas jurídicos. (53).

'51.— De la Briére, Ivés, S. J., “ L ’oeuvre Concordataire de P ie X I 
á la rencontre du Droit Canonique et du D roit C ivil” , en 
“ Chiesa e Stato” , M ilano, 1936, pág. 527.

52.— Vasali, F ilippo: “ Il M atrim onio nel Regim e Concordatario fra 
l ’Italia e la  Santa Sede” , Génova, 1929.

53.— En este sentido opina Del Giudice, pero reconociendo que 
la opinion contraria “ parece apoyada en algunas expresio­
nes de las Relaciones Gubernam entales y  Parlamentarias so-
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Más arduo es el asunto de la naturaleza jurídica del 
matrimonio religioso con efectos civiles y de los límites 
de aplicación de las normas canónicas y civiles, con el cual 
va unido el problema de la obligatoriedad de la transcrip­
ción. Hay diversas teorías a este respecto; para algunos, 
existe un reenvío material al Derecho Canónico, para otros 
un reenvío formal; para algunos solamente la celebración 
está regulada por las leyes de la Iglesia mientras que las 
normas generales sobre el matrimonio competen a las leyes 
civiles, pero el texto del Concordato da la razón a quienes 
afirman lo contrario. Se discute también si el matrimonio 
celebrado conforme a las disposiciones Concordatarias sea 
un nuevo tipo de matrimonio o el mismo matrimonio Canó­
nico, y por consiguiente, cuantos diversos tipos de matrimo­
nio hay en Italia.

Jemolo sostiene que en el orden jurídico concordata­
rio hay dos negocios jurídicos: el matrimonio religioso des­
provisto de efectos civiles y el matrimonio seguido de efec­
tos civiles. Esta conclusión es certísima si se tiene en cuen­
ta la Instrucción de la Congregación de Sacramentos: basta 
pensar en los matrimonios de conciencia que no se deben 
transcribir.

Vassalli rechaza aquella teoría afirmando que consti­
tuiría una manera de frustrar una de las razones política­
mente más importantes que llevaron a las normas concor­
datarias: el principio de que los ciudadanos pueden esco­
ger entre un matrimonio del cual se derivan derechos. . . .

bre los proyectos de L ey  para la e jecuciôn  de los A cuerdos” . 
O b. Cit. pâgs. 237— 238.—  Van H ove: “ Le Concordat entre 
le Saint Siège et le G ouvernem ent Italien” , in N ouvelle Rev. 
Théologique, V o l. LVI.—  Jem olo ob . c i t .—  Boggiano, ob . 
cit. pag. 428.—  Ravâ: “ Il M atrim onio secondo l ’ordinam en­
to italiano” , Padua, 1929, pag. 14, etc.
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y un matrimonio que puede substraerse a estas consecuen­
cias. (54).

Ravá cree que el reenvío a las Leyes Eclesiásticas es 
una realidad pero solamente respecto de la disciplina de la 
celebración y de la validez de los matrimonios y no de toda 
la disciplina matrimonial y esto además en forma condicio­
nal ya que se hace depender tal reenvío de una elección por 
parte de los esposos, el matrimonio permanece sometido a 
un control general por parte de las Organizaciones del Es­
tado . (55).

Falco afirma que el matrimonio católico al cual se re­
conoce efectos civiles no es absolutamente el mismo matri­
monio regulado por el Derecho Canónico celebrado normal­
mente, sino el “ matrimonio Concordatario” celebrado con 
requisitos y formas exigidas también por el Derecho Estatal. 
Jemolo refuta esta tesis, y con él la mayor parte de la doc­
trina, afirmando la unidad del sistema matrimonial canóni­
co; algunas disposiciones particulares accidentales, no pue­
den justificar que se hable de un nuevo tipo de matrimonio 
canónico. (56).

Del Giudice sostiene que el matrimonio celebrado ante 
un ministro del culto católico, si bien puede adquirir efica­
cia civil únicamente a través del cumplimiento de lo estable­
cido en las disposiciones concordatarias y en la ley matri­
monial, permanece siempre en sí mismo gobernado, aún el

54.— C fr. Boggiano Pico, Antonio: “ II M atrim onio nel D iritto Ca­
nonico con  riferim ento alla legislazione concordataria” . T u - 
rin, 1936, pàg. 438.

55.— C fr. Boggiano P ico, A ntonio ob . cit. pàg. 429.
56.— C fr. Falco, M ario: “ Corso di Dritto Ecclesiastico” , V o i. II, 

pàg. 140, ss., Padua, 1938.—  “ D iritto M atrim oniale concorda­
tario a princip i d ’ordine pu bb lico” . En “ Rivista di D iritto 
P rivato” , 1931, pàg. 250 ss .—  Jem olo, “ Lezion i di Diritto 
Ecclesiastico” , Roma, 1951, pàg. 182.
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aspecto del Derecho Italiano, por las normas del Derecho- 
Canónico, sea en cuanto a la disciplina substancial “ esto es 
a las condiciones de existencia, las relativas a la capacidad 
de los esposos, y a las cualidades de su consentimiento, a 
los impedimentos y a las correspondientes dispensas” , sea 
en cuanto a la forma de celebración .. . Se puede por consi­
guiente afirmar, en general, que las leyes italianas conside­
ran aún respecto de si mismas, perfecto el vínculo matrimo­
nial cuando es perfecto según ei Derecho Canónico: Lo cual 
equivale a decir que la relación entre el Derecho Italiano 
y el Canónico tienen el carácter de un reenvío form al. . . .  
resulta por esto infundada en la ley la opinión por la cual 
el matrimonio católico en Italia después del Concordato no 
es simplemente “ matrimonio canónico” sino un tipo sui gè­
neris, llamado “ Concordatario” . (57). Y esta parece la opi­
nión más adherente a la realidad; la interpretación literal 
del Art. 34 del Concordato, en efecto nos revela que el ma­
trimonio religioso no sufre alteraciones y que a las leyes ci­
viles corresponde solamente regular los efectos civiles del 
mismo, y no toda la disciplina de cuanto se refiere al ma­
trimonio desde su celebración.

Otro asunto es el de las formas canónicas de celebra­
ción a las cuales se aplica el Concordato. Como se sabe, 
además de la celebración ante el párroco y dos testigos el 
Código de Derecho Canónico admite la celebración ante el 
Obispo, ordinario del lugar, o ante un delegado sea del or­
dinario o del párroco. Ahora bien, mientras en el primer 
parágrafo del Art. 34 reconoce genéricamente el Estado 
italiano el “ Sacramento del Matrimonio disciplinado por el 
Derecho Canónico” en el cuarto parágrafo, se habla solamente 
del párroco como si fuera el único capaz de presenciar tal 
matrimonio — como testigo calificado de la Iglesia. Pero es 
evidente que el sentido propio es el del primer parágrafo, 
mientras que la expresión del cuarto parágrafo, es única­
mente una fórmula económica para designar al párroco, al 
ordinario o a la persona delegada por el uno o por el otro;

57.— Del Giudice, ob. cit. pág. 227.
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así fue entendido también por la Ley Italiana, en efecto, el 
Art. 8 de de la Ley Matrimonial habla de “ Ministro del 
Culto” , frase que comprende a todos aquellos que según los 
cánones pueden ejercer las funciones propias del párroco 
en la celebración del matrimonio.

Pero aquella misma expresión de la Ley ha dado tam­
bién lugar a una interpretación restrictiva del sentido del 
primer parágrafo del Art. 34, es decir, se ha dicho que no 
pueden comprenderse entre los capaces de obtener efectos 
civiles los matrimonios celebrados solamente ante testigos 
conforme al Canon 1098. Pero no me parece sin embargo 
posible que la intención de la Ley Matrimonial haya sido la 
de restringir el sentido del Concordato, cosa que no podía 
ni hacer unilateralmente Italia, ni tampoco la Santa Sede; 
y por otra parte, en la Instrucción de la Congregación — que, 
como he dicho antes, fue previamente comunicada a las Au­
toridades Italianas las cuales habrían podido hacer sus ob­
servaciones si en ella hubiere algo no de acuerdo con la 
Ley o el Concordato— , en dicha Instrucción, el Art. 23 
contempla el caso del Matrimonio celebrado fuera del te­
rritorio, la obligación de leer los artículos del Código Ci­
vil por parte de “ el párroco y otro sacerdote legítimamente 
delegado, que hubiera asistido al matrimonio” .

En este sentido, muchos autores, Brunelli por ejemplo, 
no sólo admiten la delegación sino que consideran específi­
camente el caso de delegación en favor de un sacerote de 
nacionalidad extranjera y aún de un estado en el cual el 
matrimonio eclesiástico no tenga por sí mismo efectos ci­
viles. (58).

Otra restricción inadmisible propuesta por algunos in­
térpretes es la que consistiría en la intranscribilidad de los 
matrimonios celebrados canónicamente fuera de Italia; so­
lamente pues los párrocos italianos podrían — según ellos—

58.— Brunelli, ob. cit. 2^ ed. pag. 57.
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presenciar los matrimonios según las normas del Concorda­
to y las Leyes de aplicación. Pero verdaderamente no exis­
te ninguna razón suficientemente fuerte para ir contra el 
sentido más natural del acuerdo y de los textos legales, y 
por esto sostienen Rebutati, Vassalli, Boggiano, Pico y otro, 
lo contrario, es decir, que también los matrimonios celebra­
dos en el Exterior son válidos civilmente en Italia mediante 
la transcripción. (59).

Igualmente no se puede dudar de que los extranjeros 
pueden contraer matrimonio religioso civilmente válido en 
Italia.

Finalmente, para concluir, respecto de estos casos con­
trovertidos, reproduzco la opinión de Cappello sobre uno de 
aquellos: “ carente de fundamento es la opinión de quienes, 
tomando ocasión de la controversia existente en los campos 
de los teólogos y de canonistas acerca del carácter sacra­
mental del matrimonio celebrado entre dos esposos de los 
cuales solamente el uno está bautizado, afirman que el Art. 
34 habla expresamente de matrimonio sacramento, y que 
por lo tanto se excluye del beneficio de los efectos civiles 
la unión conyugal, aunque válida y disciplinada por la Ley 
Canónica, que no sea sacramento” . Y entre otras razones 
señala que siendo el sentido del Concordato, general, si se 
quisiere excluir algún caso, se deebría hacerlo expresamen­
te, y además, que la palabra “ sacramento” tiene un sentido 
amplio (como la usa León XIII en la Encíclica “ Arcanum” ) 
que comprende también el matrimonio de los infieles. (60).

Respecto de la lectura de los artículos del Código Ci­
vil prescrita por el Concordato y reafirmada por la Ley Ma­
trimonial (Art. 8) y por la Instrucción (Art. 24), actualmen­
te la opinión común es la de que aquella formalidad no

59.— Rebuttati, Carlo, “ L ’ordinam ento m atrim oniale concordata- 
r io ” Roma, 1940, pàg. 74.

60.— Cappello, ob . cit. pàg. 229.
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constituye un requisito esencial para la transcripción del 
matrimonio, razón por la que no existe uno de los más fuer­
tes argumentos contra la vaiidaez del matrimonio celebrado 
en países extranjeros según las Leyes de la Iglesia. (En 
efecto, algunos sostienen la carencia de valor de esos ma­
trimonios porque mal podrían las autoridades extranjeras 
cumplir con el requistio de la lectura de unos artículos del 
Código Civil Italiano). Entre otros sostienen que la falta de 
dicha lectura no pueden impedir la transcripcción, Eebuta- 
ti. (61). D ’Avack, Sciappoli, Del Giudice (62), etc., quienes 
hacen notar generalmente que ni siquiera para el matrimo­
nio puramente civil esa lectura es esencial. Cappello ob­
serva además que la Ley permite hasta la transcripción de 
ios matrimonios preconcordatarios, celebrados naturalmen­
te sin el cumplimiento de tal formalidad. (63).

. 2  —  La Celebración Propiamente Dicha en los Otros 
Regímenes Concordatarios:

Según el Art. 15 del Concordato Lituano, la única con­
dición para que los matrimonios religiosos tengan efectos 
civiles es la de que hayan sido celebrados “ en conformidad 
con las disposiciones del Código Canónico” . No hay pues 
ninguna posibilidad de restringir o limitar la amplia y cla­
ra disposición. Además no existe la necesidad de la trans­
cripción en los registros civiles, ya que éstos, conforme al 
Art. 14 y a la tradicional práctica Lituana, son llevados por 
los mismos párrocos.

l

Brunelli afirma además que “ igualmente los ciudadanos 
Lituanos en el extranjero no pueden escoger forma diversa 
de la religiosa” . Y, “ sólo excepcionalmente en virtud de las 
convenciones especiales del 12 de Julio de 1921, Lituania 
admite en su territorio el matrimonio de ciudadanos Leto-

61.— Rebuttati, o b . cit. pág. 71.
62.— D el G iudice, ob . cit. pag. 251.
63.— Cappello, ob . cit. pág. 232— 33.
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nes y Estonios ante sus respectivos representantes consula­
res, y ahora por la convención consular con Italia (estipula­
da en Kaunas el 13 de Agosto de 1935) también de ciudada- 
nos italianos ante los cónsules de Italia, pero no reconoce 
el matrimonio de sus ciudadanos en forma civil en dichos 
Estados o en otros” . El matrimonio civil facultativo era 
admitido en Memel. (64).

También Austria en el Art. 7 del Concordato, reconoce 
plenamente el valor del matrimonio canónico, sin ninguna 
restricción. La ley del 4 de Mayo de 1943 disciplinaba el 
valor civil del matrimonio mediante la inscripción del reli­
gioso en los registros del Estado.

Brunelli (65) piensa que la Ley de Aplicación (parágra­
fo 19), limita los efectos civiles al matrimonio celebrado an­
te un ministro del culto católico, según las normas del De­
recho Canónico, excluyendo por lo mismo, tal reconocimien­
to de los efectos civiles al matrimonio contraído conforme al 
Canon 1C98 del Código del Derecho Canónico en presencia 
únicamente de testigos en caso de peligro de muerte o por 
imposibilidad de presentarse al párroco durante un mes. 
Pero en este caso, valen en contra de esta opinión las mis­
mas opiniones aducidas a propósito de la Ley Italiana dé' 
aplicación del Concordato, y además en el caso de Austria 
no existe ni una lejana posibilidad de encontrar una justi­
ficación para una pretendida restricción impuesta por la 
Ley, por una terminología poco clara del Concordato, al 
contrario el modo absoluto con que acepta la jurisdicción 
eclesiástica aún en el privilegio Paulino, indican el verdadero 
espíritu del Concordato, al cual debe adaptarse también la 
Ley de Aplicación. Se debe por consiguiente afirmar qué 
el matrimonio católico válidamente celebrado conforme a 
las Leyes Canónicas puede obtener los efectos civiles aun­
que no sea contraído en las formas ordinarias.

64.— Brunelli, ob . cit. 1  ̂ ed . pág. 253.
65.— Brunelli, ob . cit. 2'*  ed . pág. 122.
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En el número siguiente estudiaré las causas por las cua­
les no se puede transcribir el matrimonio religioso, pero es 
preciso señalar desde ahora que el A rt . 6' de la Ley de 
Aplicación prevee, “ la negativa de los efectos civiles” por 
parte de los Tribunales Civiles no sólo en los casos señala­
dos por el parágrafo 2*? (existencia de otro vínculo civil an­
terior y minoría de edad), sino también cuando subsiste 
cualquier impedimento eclesiástico para el matrimonio. 
Pero los Tribunales del Estado eran incompetentes para 
pronunciar la negativa de los efectos civiles, cuando la Au­
toridad Eclesiástica ya había avocado para sí la causa de 
nulidad o ya había pronunciado una sentencia. Es verda­
deramente notable esta disposición por la cual la autoridad 
eclesiástica podía negar los efectos civiles fundándose en un 
impedimento canónico; y podía juzgar de esto no solamente 
cuando había una sentencia eclesiástica que declarase tal 
impedimento sino también cuando una de las partes o am­
bas, no hubieren iniciado o perseguido el proceso eclesiás­
tico dentro de un término de cuatro semanas, después de 
habérseles pedido legítimamente que lo hicieran. “ Esta po­
sibilidad de juicios concurrentes de los Tribunales Civiles 
en la declaración de nulidad de un matrimonio eclesiástico 
es desconocida en la Legislación Concordataria Italiana” , di­
ce Brunelli (66) y creo que se podría añadir, “ y a cualquier 
otra” . Naturalmente, la negación de los efectos civiles no 
afectaba al vínculo religioso, y la jurisdicción eclesiástica 
para decidir de él permanecía intacta.

He dicho ya que el Registro Civil estaba a cargo de las 
mismas Autoridades Eclesiásticas hasta que las Leyes del 3 
de Noviembre de 1937 y del 19 de Mayo de 1938 dispusie­
ron la aplicación en Austria del sistema Alemán de Estado 
Civil.

Es casi idéntica la fórmula del Concordato Portugués: 
“ El Estado Portugués reconoce los efectos civiles a los ma­
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66.— Brunelli, ob. cií. 2^ ed. pág. 124— 25.



trimonios celebrados en conformidad con las Leyes Canó­
nicas a condición de que el Acta de Matrimonio sea trans­
crita en las competentes oficinas del Estado Civil” . Tam­
bién aquí por consiguiente, la Legislación Canónica conser­
va su autonomía y eficacia. No se requiere ni la lectura de 
los artículos del Código como en Italia. Al contrario, “ la 
celebración religiosa” tiene una importancia singular y muy 
notable: El Art. 24 declara: “ en armonía con las propieda­
des esenciales del matrimonio católico, se tiene entendido 
que por el hecho mismo de la celebración del matrimonio 
canónico, los cónyuges renunciarán a la facultad civil de 
pedir el divorcio el cual per lo mismo no podrá ser aplicado 
por los Tribunales Civiles a los matrimonios católicos” .

La solución del régimen matrimonial concordatario pa­
ra Portugal era muy difícil dadas las leyes existentes de ma­
trimonio civil y divorcio, muy opuestas al Derecho Canóni­
co. En este sentido se expresa Della Roca: “ el reconocimien­
to del Matrimonio Canónico o mejor dicho la recepción en 
el orden jurídico estatal de las normas canónicas que regu­
lan la materia no es ilimitada. Era por lo mismo necesario 
salvar el principio afirmando en la Constitución del Estado 
en el Art. 15, por el cual el Registro Civil de los ciudadanos 
es de competencia del Estado, armonizándolo con el nuevo 

sistema” . (67).

Dice el Art. 6 del Decreto 30615; “ el matrimonio ca­
nónico no podrá ser celebrado, salvo en los casos del Art. 
17, (en artículo de muerte o en inminencia de parto o por 
graves m otives. . . )  sin que delante del respectivo párroco 
se exija el certificado conferido por el funcionario compe­
tente del Registro Civil en el cual declara que el matrimo­
nio podría realizarse civilmente” .
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67.— D ella Rocca, Fernando: “ Il M atrim onio concordatario nel­
l ’Ordinam ento C ivile P ortoghese” , en R ev . D iritto Ecclesias­
tico, Marzo, 1943, pàg. 66.



Cunha Goncálves (68) opina que los católicos por pres­
cripción no solamente canónica sino por obligación civil 
que se deriva del Concordato no pueden contraer el simple 
matrimonio civil; pero la doctrina afirma lo contrario, es 
decir que el Estado per&ite como en Italia, escoger la for­
ma de celebración.

Ya he indicado la originalidad de la celebración del 
matrimonio en el Concordato Colombiano de 1887, en el 
que se dispone la presencia del Oficial del Registro Civil 
con el único fin de redactar el Acta del Matrimonio Religio­
so, celebrado por otra parte en plena conformidad con las 
leyes canónicas y sin ninguna añadidura estatal.

C) Transcripción del Matrimonio.

1 —  En Italia:

Me he referido en diversas ocasiones a este acto diri­
gido a producir los efectos civiles del matrimonio celebrado 
canónicamente; aquí añadiré solamente algunos conceptos.

El Ministro Rocco dice en la relación sobre la Ley Ma­
trimonial: “ la transcripción no es una simple incripción
probatoria sino que constituye el acto esencial para la atri­
bución de los efectos civiles, ya que, faltando la transcrip­
ción el matrimonio canónico permanecería como un acto 
puramente religioso y de nada serviría probar su celebra­
ción sino se verifica la transcripción” . Se ha discutido mu­
cho sobre la naturaleza jurídica de la transcripción; Cappe- 
11o por ejemplo, como muchos, afirma que es una “ condi- 
cio iuris” , un requisito de acercamiento al cual el Estado 
subordina el reconocimiento de los efectos civiles (69); Cicu
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68.— Cunha G oncálves: “ Trattato di Diritto C iv il” , Coimbra, V oi. 
X IV , pag. 674.

69.— Cappello, “ Il diritto M atrim oniale e la legislazione concorda­
taria ” en Chiesa e Stato” , Milán, 1940, pag. 237.
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al contrario afirma que es un acto constitutivo. El hecho es 
que, de la transcripción dependen los efectos jurídicos, y 
que, como ei matrimonio existía ya antes, para el orden ca­
nónico, parece más propia la terminología de “ condicio 
iuris” .

El Art. 34 del Concordato prescribe: ‘ ‘inmediatamen­
te después de la celebración el párroco. . . redactará el ac­
ta de matrimonio de la cual dentro de 5 días se trasmitirá 
copia integral al “ Comune” a fin de que sea transcrita en 
los Registros del Estado Civil” . La Ley Matrimonial deter­
mina más estas obligaciones: “ el acta de matrimonio será 
redactada inmediatamente después de la celebración, en 
doble original. Uno de estos es inmediatamente transmiti­
do al oficial del Estado Civil del Municipio en el cual el ma­
trimonio se ha celebrado y, en todo caso en no más de 5 
días desde la celebración. La Instrucción exige además que 
el acta esté redactada “ en lengua italiana” y esté firmada 
por los esposos, a menos que no sepan o no puedan escribir” . 
Coincide con la Ley, al prescribir el término de tiempo; den­
tro de 24 horas y en todo caso no más de 5 días de realiza­
da la celebración. . . ” La Instrucción de la Sagrada Con­
gregación recuerda que los párrocos asumen la responsabi­
lidad “ por los daños eventuales que puedan recaer sobre 
los esposos” , por la dilación por más de 5 días, de la tras­
misión del acto de celebración. En efecto, el Art. 14 
de la Ley Matrimonial dice: “ siempre que la transcripción 
sea pedida transcurridos 5 días después de la celebración, 
no perjudica los derechos legítimamente adquiridos por 
terceros” .

La obligación de transmito el acta de matrimono al 
Municipio incumbe siempre al párroco aún si a la celebra­
ción haya asistido otro sacerdote. (Art. 32 de la Instruc­
ción) .

Si el acta de matrimonio no ha sido transmitida en ori­
ginal o si no contiene las debidas indicaciones respecto de. 
la ceremonia verificada, el oficial devuelve el acta para su' 
regularización. Cuando el acta está debidamente arreglada
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será nuevamente transmitida en las suscesivas 24 horas 
(Art. 10 L. M.).

El oficial no puede verificar la trasmisión cuando la 
celebración no haya sido precedida del certificado de “ nul- 
laosta” o existe una de estas circunstancias: 1? “ si aún
una sola de las personas unidas en matrimonio aparezca li­
gada por otro matrimonio válido para los efectos civiles, ce­
lebrado en cualquier forma; 2? si las personas unidas en 
matrimonio resulten ya ligadas entre sí por un matrimonio 
válido también a los efectcs civiles; 3*? si el matrimonio ha­
ya sido contraído por un interdicto por enfermedad mental” . 
En este último caso, sin embargo, la transcripción puede 
ser pedida “ si la cohabitación ha continuado por tres me­
ses después de revocada la interdicción” (Art. 14 parágra­
fo 3 L. M. y 38 de la Instrucción S. C. de Sacramentos). 
Además, la Instrucción antes mencionada, en el Art. 28, 
indica oíros casos en los cuales la comunicación para la trans-. 
cripción no debe hacerse: en los matrimonios de los milita­
res en servicio, de los oficiales, de los diplomáticos sin es­
pecial autorización civil, y el matrimonio de las viudas pen­
sionadas y en particular de las viudas por consecuencias de 
la guerra. Estas actas matrimoniales serán trasmitidas sólo 
una vez que “ han pasado el impedimento que se oponía a 
la transcripción” y a instancia de quién quiera que tenga 
interés” .

“ El matrimonio de conciencia propiamente dicho, del 
cual se habla en el Canon 1104 y siguientes, no debe ser 
notificado al Municipio. Sin embargo, las partes pueden en 
cualquier tiempo pedir que su matrimonio sea notificado y 
transcrito para los efectos civiles, salvo siempre los dere­
chos adquiridos por terceros” (Art. 41 de la Instrucción).

Se discute sobre otros casos relativos a la trans- 
cribilidad. Cappello no encuentra ninguna dificultad, 
o mejor dicho refuta las dificultades presentadas por otros, 
para los siguientes casos de matrimonio: por medio de in­
térprete (Canon 1090): matrimonio de conciencia; con la
asistencia de un simple sacerdote (esto es: ni ordinario, ni



párroco, ni delegado); matrimonio en presencia de testigos 
únicamente (C 1098, Inst. 34), o en presencia del párroco 
sólo o del Ordinario solamente (Inst. Nos. 34— 35); matri­
monio bajo condición; matrimonio convalidado y sanado en 
raíz. (70). Brunelli declara transcribióles los matrimonios 
de conciencia y el celebrado ante el sacerdote solamente 
(aunque no sea el párroco, etc.) en peligro de muerte; pero 
no aquél ante testigos únicamente, porque dice, que no cum­
ple el requisito requerido por la Ley de ser celebrado “ ante 
un ministro del culto” . (71). Considera también transcribi­
óle el matrimonio contraído con impedimento de afinidad 
en línea recta y aduce una sentencia de la Corte de Casa­
ción para sostener su tesis. Rebuttati opina en el mismo 
sentido (72), mientras Jemolo considera que conceder la 
transcribilidad a aquellos matrimonios sería también “ trai­
cionar el pensamiento de la Iglesia” ya que puede perdo­
narse el pecado permaneciendo a los efectos civiles, jurídi­
cos; tal transcripción sería además, contra el orden público 
italiano que considera tales uniones como incesto. (73). 
Renato Baccari decididamente sostiene que debe transcri­
bir también el celebrado “ en artículo de muerte, ante tes­
tigos solamente” . (74). Del Giudice, al contrario sostiene 
que “ la prohibición de matrimonio entre afines en línea 
recta, no impide la transcripción de un matrimonio religio­
so contraído entre suegro y nuera previa dispensa eclesiás­
tica” .(75).

Ante esta diversidad de pareceres, creo que un crite­
rio acertado es el de considerar como norma general la del

70.— Cappello, ob . loe . cit.
71.— Brunelli, ob . cit. 2  ̂ ed. pag. 76.
72.— Rebuttati, ob . cit. pag. 50.
73.— Jem olo: “ Lezioni di D iritto E cclesiastico” Roma, 19151, pag. 

200 .
74.— Baccari, Renato: “ L ’E fficacia c iv ile  del m atrim onio canoni­

co ” Milán, 1939, pag. 137.
75.— D el G iudice, ob . c it ., pag. 233.
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Art. 34 del Concordato, por la cual pueden transcribirse 
todos los matrimonios válidamente celebrados conforme al 
Derecho Canónico, y que no se deben admitir otras excepcio­
nes que aquellas expresamente contenidas en las leyes, pre­
cisamente en la Ley Matrimonial N o. 847 y en la Ins. de 
la S. C. de Sacramentos, teniendo en cuenta cuanto ya he 
dicho: que tales documentos, emanados por las Altas Par­
tes previa consulta mutua, deben considerarse como la in­
terpretación fidedigna del Concordato. Ahora bien, siendo 
así, en lo posible se deben entender de modo que no se con­
tradigan, y la Instrucción considera diversos casos de aque­
llos discutidos, como transcribióles, y por lo tanto creo que 
generalmente lo son, aún conforme a las leyes italianas. 
Tales casos son principalmente: del matrimonio celebrado 
ante un sacerdote cualquiera en las circunstancias previs­
tas por el Canon 1098 N9 2, y en todos los casos en los cua­
les haya sido delegado por el párroco o el Ordinario; el ma­
trimonio celebrado en presencia de testigos solamente; y el 
matrimonio de conciencia. En cuanto al matrimonio del que 
está en interdicción por enfermedad mental, puede trans­
cribirse en las circunstancias previstas uniformemente por 
la Ley Matrimonial (Art. 1452) y la Instrucción (N9 38). 
Los otros casos no se excluyen expresamente por la ley, por 
lo tanto creo que también se podría transcribir en virtud 
de la norma general. Tanto más si se tiene en cuenta el 
Art. 16 de la Ley Matrimonial que dice: “ la transcripción 
del Matrimonio puede ser impugnada por una de las cau­
sas mencionadas en el Art. 12 de la presente Ley” . Estas 
causas parecen pues evidentemente, ser los únicos motivos 
de impugnación y por lo tanto los únicos motivos legales 
que puedan impedir la transcripción.

En virtud de la transcripción el matrimonio católico 
produce los efectos civiles desde el día de la celebración.

“ La transcripción del acta de matrimonio que por cual­
quier causa se haya omitido puede ser pedida en cualquier 
tiempo por quienquiera que tenga interés, cuando las con­
diciones establecidas por la ley subsisten en el momento de 
la celebración del matrimonio y tampoco hayan desapareci­
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do suscesivamente” (Art. 14 de la L. M. y en el mismo sen­
tido el N? 39 de la Instrucción). Boggiano opina que “ esta 
amplia expresión: “ quiequiera que tenga interés” , encuen- 
trá ante todo un límite en la consideración del fin para el 
cual se dispone la transcripción, fin de utilidad especialmen­
te privada, por lo cual debe excluirse que pueda ser pedida 
la transcripción por un representante de la autoridad pú­
blica cual es el Ministerio F is c a l . . .” . (76).

La Opinión contraria es sustentada con razón por Je- 
molo . (77). Basta pensar que el derecho moderno tiende 
a considerar el matrimonio como una institución que inte­
resa tanto al derecho público como ai privado, y el caso con­
creto está más relacionado con el público que con el privado.

2 —  La Transcripción del Acta del Matrimonio en los Otros 
Derechos Concordatarios:

No hay nada que decir de Lituania en donde el matri­
monio era inscrito solamente en los registros parroquiales 
conforme al artículo N<? 14 del Concordato. Este sistema 
elimina todo posible conflicto, pero supone una renuncia 
por parte del Estado en materia de reglamentación de los 
efectos civiles del matrimonio. Es notable la prescripción 
final del mencionado Artículo: “ Si el trabajo de Redacción 
de las actas no es pagado por los mismos interesados, el Es­
tado lo retribuirá” .

Igualmente simple es el sistema colombiano, en el cual 
el oficial del Registro Civil asiste al matrimonio y confec­
ciona simultáneamente el acta civil en la que hace constar 
el matrimonio celebrado religiosamente.

En el Concordato con Austria tampoco se habla de la 
transcripción para obtener los efectos civiles. La Ley del

76.— Boggiano P ico, ob . cit. pag. 400.
77.— Jem olo, ob . cit. pag. 15.
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4 de Mayo de 1934 sin embargo, exige la transcripción: pe- 
:ro hay que observar este particular: que los registros en 
donde era necesario incribir el acta de matrimonio estaban 

l a cargo de los mismos eclesiásticos ante los cuales se de­
bía celebrar. Si se quisiese contrarer matrimonio puramen- 

4 e  religioso, éste se inscribía en un registro parroquial dis­
puesto especialmene para el objeto. Ya sabemos como este 
sistema jurídico fue destruido por las leyes nacistas de 1937 
y 1938. La ya mencionada Ley del 4 de Mayo de 1934 disci­
plinaba el valor civil del matrimonio con disposiciones si­
milares a las italianas: no se podían inscribir los matrimo­
nios de los ya ligados con un vínculo civil, los matrimonios 
de los incapaces por edad y por interdicción y aquellos de los 
sometidos a patria potestad o tuteia sin el consentimiento 
de los padres o tutores.

En el Concordato portugués se establece claramente 
como condición para que se produzcan los efectos civiles, 
la transcripción (Art. 32 1er. parágrafo).

La transcripción supone la ausencia de impedimentos 
de derecho civil que según Brunelli, difieren más que los 
.italianos, del Derecho Canónico. (78).

El Art. 2 parágrafo 1? dice: “ los efectos se producen 
desde el fecha de la celebración si la transcripción fue he- 
cna en los siete días siguientes. Y no habiéndolo sido, los 
efectos, relativos a terceros, se cuentan a partir de la trans­
cripción”  . Pires da Lima observa que en el caso de la trans­
cripción tardía los efectos corren desde la transcripción 
únicamente respecto de terceros, mientras que con relación 
a los cónyuges operan igualmente “ ex tune” : desde la fe­
cha de la celebración religiosa, lo cual parece natural y de 
acuerdo con la letra de la Ley (79); al contrario Figueredo,

78.— Brunelli, ob . cit. p . 331.
73.— Pires da Lim a: “ D ireiío  da Fam ilia” . Coim bra 1942 -  p .

195— 96.
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es de la opinión opuesta. (80). Debe tenerse en cuenta que 
las disposiciones de la Ley portuguesa son fundamentalmen­
te iguales a las de la Ley italiana; en este punto quizá la 
única diferencia es el término de siete días en lugar del de 
cinco, para la transcripción normal. También aquí discu­
te la doctrina como en Italia, la naturaleza jurídica de la 
transcripción; la opinión más común, y también más funda­
da, ve en ella una “ conditio inris” . (81). Es muy impor­
tante al respecto la declaración del parágrafo 29 del Art. 
2: “ no obsta para la transcripción la muerte de uno o de
ambos cónyuges” .

Otra disposición de singular valor es la del Art. 13 por 
la cual si durante la organización del proceso de transcrip­
ción o de matrimonio civil el “ conservador” conoce que 
uno de los contrayentes está ligado por un matrimonio ca­
nónico no transcrito, el proceso se interrumpe y el conser­
vador debe promover oficialmente la transcripción del pri­
mero: “ es una prudente medida para evitar la posib lebi-
gamia, aprovechando de la coexistencia de dos formas de 
~~ebración del matrimonio” .

Aún las disposiciones para la transcripción del matri- 
lonio religioso celebrado sin las debidas publicaciones civi­

les, son substancialmente iguales a las de la Ley italiana: 
“ Art. 19, cuando la celebración del matrimonio católico no 
haya sido precedida del proceso preliminar de las publica­
ciones, sólo se efectuará la transcripción después de orga­
nizado el proceso y de haberse verificado que no existe 
ninguno de los impedimentos que pueden obstar a ella. 
Para los efectos de este artículo el conservador del Registro 
Civil fijará en la puerta de su oficina un edicto mencio­
nando la celebración del matrimonio que debe transcribir­
se, el nombre de los esposos, su edad, filiación, nacionalidad

80.— Figheredo, A. “ O Concordato e o cassam enío” , Lisboa, 1940. 
p . 85.

81.— Della Roca, Fernando, ob . cit. p . 61.
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y residencia y la fecha y el local de la celebración y el mi­
nistro del culto ante el cual fué celebrado. Este edicto per­
manecerá expuesto durante ocho días consecutivos. Si apa­
recen algunas porsonas a declarar la existencia de cualquie­
ra de los impedimentos que puedan obstar a la transcrip­
ción se observará lo dispuesto en los artículos 282 a 288 del 
Código del Registro Civil” .

En conclusión, la Ley italiana N9 849 ha sido tomada 
como modelo en Austria como en Portugal produciéndose 
modificaciones sobre todo aclaraciones, que se habían ma­
nifestado necesarias a raíz de las polémicas suscitadas en 
Italia. A l contrario en Lituania y Colombia el sistema es 
más simple, porque el Estado no se ha empeñado en interve­
nir mayormente en materia matrimonial.

i
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C A P I T U L O  III

LAS CAUSAS MATRIMONIALES

LAS CAUSAS MATRIMONIALES: 1 —  En Italia.

El Concordato italiano en el Art. 34 se refiere a las 
causas matrimoniales: “ las causas concernientes a la nuli­
dad del matrimonio y a la dispensa del matrimonio rato no 
consumato se reservan a la competencia de los Tribunales 
y Dicasterios eclesiásticos.

“ Las providencias y sentencias respectivas cuando lle­
guen a ser definitivas, se llevarán al Supremo Tribunal de la 
Signatura, el cual controlará si han sido respetadas las nor­
mas del Derecho Canónico sobre la competencia del juez, 
la situación y la legítima representación o la contumacia de 
las partes.
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“ Dichas providencias y sentencias definitivas, con los 
respectivos decretos del Supremo Tribunal de la Signatu­
ra se trasmitirán a la Corte de Apelación del Estado que sea 
competente por el territorio, la cual con ordenanza emiti­
da en Cámara de Consejo, las hará ejecutivas para los efec­
tos civiles y ordenará que sean anotadas en los Registros 
del Estado Civil al márgen del acta de matrimonio.

“ En cuanto a las causas de separación personal, la San­
ta Sede consiente que sean juzgadas por la autoridad judi­
cial civil” .

El primer problema digno de ser tomado en considera­
ción es el referente al carácter “ definitivo” , que según la 
Ley Concordataria deben tener las sentencias canónicas 
cuya ejecución para los efectos civiles corre a cargo de la 
competente Corte de Apelación del Estado. El concepto de 
sentencia definitiva en las causas matrimoniales, es en efecto, 
extraño al espíritu del Derecho Canónico.

El Código de Derecho Canónico establece en el Canon 
1903: “ Nunquarn transeunt in rem iudicatam causae de
statu personarum; sed ex duplici sententia conformi in his 
causis consequicur, ut ulterior propositio non debeat admitti, 
nisi novis prolatis iidemque gravibus argumentis vel do- 
cumentis” . Entre estas causas están comprendidas las ma­
trimoniales a las cuales el mismo Código se refiere expre­
samente en el Canon 1939: “ Cum sententiae in causis ma- 
trimonialibus nunquarn transeunt in rem iudicatam causae 
ipsae, si nova argumenta praesta sint, retractan sernper po- 
íerunt, firmo praescripto can. 1903” .

Las sentencias eclesiásticas matrimoniales no pueden, 
siguiendo la terminología y mentalidad canónica, llegar a 
ser definitivas jamás, siempre que con este término, enten­
damos expresar el concepto de “ cosa juzgada” , que en el 
sistema jurídico de la Iglesia corresponde a las causas que, 
después de la sentencia no puede proponerse a ulteriores 
exámenes judiciales.
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La dificultada sería resuelta distinguiendo entre sus 
causas “ definitivas” y “ causas irreformables” , sancionada 
por casi todos los sistemas seculares y concretamente por 
el italiano. El Art. 380 del Código Italiano de procedimien­
to civil se refiere en efecto, a los diversos casos en los que 
las sentencias definitivas pueden ser sin embargo impugna­
das por un recurso a la Casación. Estos casos tienen un ca­
rácter fundamentalmente procesal y no se refieren general­
mente al mérito. En las causas canónicas, al contrario, aún 
las sentencias absolutamente regulares desde el punto de 
vista formal, pueden revisarse también respecto del mérito 
“ si nova argumenta praesta sint” .

De todos modos a pesar de esta aparente contradicción, 
que surgen como necesaria consecuencia de la adaptación 
de dos sistemas de espíritu diverso, se aclara el problema 
si pensamos que los efectos de las sentencias canónicas re­
lativas al matrimonio, aunque jamás pasen en cosa juzgada, 
tienen prácticamente, en cuanto puede interesar al Derecho 
Secular, los mismos efectos de una sentencia definitiva. 
Los cónyuges, en efecto, pueden contraer nuevas nupcias 
diez días después de la segunda sentencia conforme, y los 
efectos civiles pueden y deben seguirse.

La decisión judicial en cuanto puede ser ejecutiva, es 
también definitiva, aunque reformable.

Del Giudice recuerda además, que las normas Con­
cordatarias “ consideran como ejecutorias las sentencias ecle­
siásticas que sean definitivas, sin exigir la irreformabilidad. 
El dictamen de la Corte, estrechamente conexo en esta ma­
teria a la sentencia eclesiástica no pasa tampoco en cosa 
juzgada” . (82).

La sentencia definitiva provista del Decreto de la Signa­
tura Apostólica debe pues ser trasmitida a la Corte de Ape­

82.— Del Giudice, ob. cit. p. 273.
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lación del Estado y ésta, la hará ejecutiva en lo que se refie­
re a los efectos civiles, con ordenanza emitida en Cámara de 
Consejo.

La doctrina ha tratado varias veces de la naturaleza ju ­
rídica d'e este acto de la Corte de Apelación.

: | Cappelo considera “ que aquella reviste el carácter de 
pura y simple constatación de la existencia de una 
sentencia eclesiástica provista del Decreto de la Sig­
natura Apostólica, que declara nulo e írrito un matrimo­
nio concordatario, por la respectiva providencia de dicha 
sentencia. Esta así pues, es considerada como un acto legí­
timo y jurisdiccional también en el orden Estatal” . (83). 
igualmente Brunelli insiste en este argumento; la Corte de 
Apelación no puede absolutamente controlar la sentencia 
eclesiástica respecto del mérito de la causa eclesiástica; en 
efecto, como Brunelli piensa, l'á Córte Civil debe limitarse 
a controlar la legitimidad de la providencia eclesiásti­
ca. (84). También Rebuttati propone la misma solución 
lógica de este problema en idéntico sentido, en pocas y 
exactas palabras: “ la Corte de Apelación se limita a hacer 
ejecutiva — con ordenanza — la sentencia de la autoridad 
judicial eclesiástica, de la cual permanece inmutada la efi­
cacia: de modo que aún que la sentencia misma fuese revo­
cada, no cesaría su eficacia, y el matrimonio, aunque decla­
rado nulo debería considerarse siempre como válido. Cae­
ría por tanto, la providencia dada en Cámara de Consejo por 
la Corte de Apelación que había ordenado la ejecución de 
lq sentencia, providencia que, aun por la forma en la cual 
es dada no puede adquirir eficacia de verdadera y propia 
sentencia” . (85).

Pero cuáles son las sentencias eclesiásticas que pueden 
adquirir efectos civiles?

83.— Cappello, ob . cit. p . 249.
84.— Brunelli, ob . cit. 2^ ed . p . 48.
85.— Rebuttati, ob . c it ., p . 63.
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El Concordato se refiere expresamente a las causas de 
nulidad y a la dispensa del matrimonio rato non consuma1 
to. Por otra parte se habla de providencia y sentencias pa­
ra significar toda resolución eclesiástica sobre estos casos, 
y por lo mismo 110 solamente las sentencias sino también 
las cuestiones que se resuelven por vía administrativa. Se de­
be observar que estas providencias se tramitan según la ley 
sustantiva y procesal canónica, sin ninguna restricción y por 
consiguiente también si las causas de nulidad en virtud de las 
cuales se resuelve el caso, sean desconocidas por el Derecho 
italiano.

- I

Checchini en acertada fórmula afirma que existe “ pleno 
reconocimiento en el orden jurídico italiano de la jurisdic­
ción y de la legislación eclesiástica matrimonial” . (86). Eh 
idéntico sentido se expresa también Rebuttati. (87).

Respecto de la dispensa del matrimonio rato no consu­
mado se dispone en el Concordato que deben seguirse los mis­
mos trámites que en el caso de nulidad. Por cuanto se re­
fiere a los casos de matrimonio no consumado únicamente, 
es decir el matrimonio entre católicos de los cuales sólo uno 
de los cóyuges esté bautizado hay que notar que el Concor­
dato y las disposiciones para su aplicación no dicen nada al 
respecto, mientras la Instrucción de la Sagrada Congrega-1 
ción de los Sacramentos, en el N? 49 considera expresamen­
te este caso entre aquellos que después de la revisión del 
Tribunal de la Signatura, deben ser comunicados por éste a 
la Corte de Apelación por la transcripción. Del Giudici no: 
cree que pueda considerarse ejecutiva esta providencia por-| 
que “ hay que tener en cuenta que la ley italiana no admite' 
la validez de cualquier providencia de disolución emanada 
según las disposiciones del Tribunal Canónico, sino única-

86.— Checchini, A ldo: “ La giurisdizione ecclesiastica m atrim onia­
le neirordinam ento giuridico italiano”  en Chiessa e Stato, 
v o i. II, pag. 309.

87.— Rebuttati, ob . cit. p . 52 en nota.
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mente de aquellas que se refieren a los matrimonios con­
traídos ante el ministro católico, conforme al Art. 34 del 
Concordato y al N9 5 de Ley Matrimonial, respecto de los 
cuales se ha reconocido la potestad jurisdiccional de la Igle­
sia también para los efectos civiles” . (88).

La disolución por dispensa no se puede asimilar a las 
causas de nulidad a no ser por la analogía del procedimien­
to de transcripción. Son, en efecto, dos figuras jurídicas 
muy diversas en el sistema canónico, ya que en la dispensa 
el matrimonio debe considerarse válido hasta su disolución, 
y por consiguiente los efectos civiles de la dispensa obran 
“ ex nunc” y no “ ex tune” como en los casos de declaración 
de nulidad. La disolución por dispensa, desconocida por el 
Derecho Italiano, ha sido equiparada por Capalti al anula- 
miento para los efectos civiles (89), y que según esta posición 
se han pronunciado algunas sentencias de los Tribunales 
Italianos. La Corte de Casación ha rectificado esta dirección 
de la jurisprudencia en el sentido que he indicado antes. 
(90).

El Privilegio Paulino ha sido también tratado por la doc­
trina en relación al Concordato italiano. A este respecto en­
contramos el mismo problema señalado sobre la dispensa del 
matrimonio consumado, no rato, y debe resolverse por con­
siguiente en el mismo sentido, siguiendo la opinión de Del- 
Giudice. Este autor hace notar que la aplicación de las normas 
concordatarias al privilegio Paulino sería una contradicción 
al principio sancionado en el Art. 12 de la Ley Matrimonial, 
que en su primer número prohíbe la transcribilidad de un 
matrimonio canónico válido en el caso de que aún uno solo 
de los contrayentes resulte ligado por otro matrimonio váli-

88.— D el G iudice, p . 279, ob . cit.
89.— En “ F oro Italiano” , 1935, p . 220.
90.— Estos datos de jurisprudencia pueden encontrarse en el libro 

varias veces citado de Brunelli, págs. 41, 42 2^ ed .
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do para los efectos civiles, y no celebrado en cualquier for­
ma. (91).

El Art. 47 de la Institución establece: “ para todo lo
que se refiere al Privilegio Paulino, permanecen en vigor 
las normas contenidas en el Código del Derecho Canónico 
(Canon N? 1120 y siguientes) y el expediente para la trans­
cripción para los efectos civiles será deferido a la Secretaría 
de Estado de su Santidad por la Autoridad Eclesiástica que 
haya aplicado dicho Privilegio Paulino.

Esta norma por otra parte, confirma el hecho de que 
tampoco la Santa Sede considera al Privilegio Paulino 
como contemplado por el Concordato. El hecho de que es­
tos asuntos deban ser trasmitidos a la Secretaría de Estado, 
y no a la Signatura, hace pensar que el propósito de la Ins­
trucción no es otro sino el de confiar a la Secretaría de Es­
tado la misión de iniciar gestiones para resolver el proble­
ma que se puede presentar en cada caso de aplicación del 
Privilegio, tratando de obtener del Estado algo que no se ha 
previsto en el Concordato. Esta misión se adapta perfecta­
mente a las funciones del Organo designado por la Instruc­
ción.

La separación de cuerpos será examinada por los Tri­
bunales Civiles por concesión de la Iglesia. Las palabras 
“ la Santa Sede consiente”  elimina dificultades teóricas que 
podrían sugerir, ya que la Iglesia ha mantenido siempre su 
competencia originaria en estas causas.

El Art. 19 de la Ley Matrimonial aclara que aún para 
los matrimonios celebrados ante un ministro del Culto Ca­
tólico permanecen vigentes las normas del Código Civil. 
La separación temporánea puede ser pedida aun pendiente 
el juicio eclesiástico de nulidad, (Art. 115 del Código Civil). 
“ La demanda puede ser propuesta por el Ministerio públi­

91.— Del Giudice, ob. cit. p . 280.
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co, si ambos o uno de los cónyuges es menor de edad. La 
sentencia de separación, cuando haya pasado en autoridad 
de cosa juzgada, será comunicada a la Autoridad Eclesiás­
tica” .

2.—  Las Causas Matrimoniales en los otros Sistemas 
Concordatarios.

En Lituania: En el Concordato con Lituania no se regu­
la expresamente los procesos matrimoniales si bien implíci­
tamente se reconoce la sentencia y providencias eclesiásti­
cas en esta materia. El Art. 15 admite la validez civil de 
los matrimonios contraídos según las normas del Derecho 
Canónico y por consiguiente la intervención del Estado se 
limita a la simple atribución de los efectos civiles a los ma­
trimonios religiosos. Lógicamente en los casos en que la 
Iglesia declara nulo o bien disuelve un matrimonio, éste, 
o no ha sido o ya no es un verdadero matrimonio canóni­
co válido, y los efectos de la nulidad o de la disolución de­
ben producirse también en el campo civil.

En Austria: En el Concordato con Austria se sigue un 
sistema muy semejante al italiano, pero hay que notar al­
gunas diferencias.

En el Art. 7, parágrafo 3, se declara que “ La Repúbli­
ca Austríaca reconoce la competencia de los Tribunales y 
Dicasterios Eclesiásticos en las causas concernientes a la nu­
lidad del matrimonio y a las dispensas del matrimonio rato 
no consumado” . Siguiendo este principio se regula en el pa­
rágrafo 4 el modo en que se notificarán las sentencias canó­
nicas a las Autoridades Civiles. Este parágrafo es completa­
mente igual al correspondiente del Concordato Italiano las 
sentencias definitivas se deben presentar a la Signatura Apos­
tólica — con la única diferencia que las resoluciones se de­
ben comunicar a la Corte Suprema Austríaca. Esta en 
sesión secreta, declara que deben seguirse los efectos civi­
les, los cuales “ comenzarán desde la declaración de que 
pueden seguirse los efectos civiles admitidos por la Corte 
Suprema Austríaca” .



—  83 —

En el N9 19 del Art. 7 del Protocolo Adicional al Con­
cordato se prevee el caso del Privilegio Paulino: “ la Repú­
blica Austríaca reconoce la competencia de las Autoridades 
Eclesiásticas también en el procedimiento relativo al Privi­
legio Paulino” .

También las causas de simple separación de los cón­
yuges, sin disolución del vínculo se regulan como en el Con­
cordato italiano cediendo su competencia a la Autoridad Ci­
vil (Art. 7; N9 2 del Protocolo Adicional).

La diferencia fundamental con el sistema italiano con­
siste en que la Ley Austríaca del 3 de Mayo de 1943, para 
la aplicación del Concordato, considera la competencia de 
la Iglesia en materia de nulidad del matrimonio no como 
exclusiva sino como concurrente con la del Estado. Lo cual 
se funda en el parágrafo 2 del Art. 7 del mismo Concorda­
to que solamente “ reconoce la competencia de los Tribuna­
les y Dicasterios Eclesiásticos. . . ” pero no excluye la com­
petencia estatal, mientras al contrario, en el Concordato Ita­
liano se establece la competencia exclusiva de la Iglesia ya 
que se dice “ las causas . . . se reservan a la competencia de 
los Tribunales y Dicasterios Eclesiásticos” .

Naturalmente, la disposición de la Ley Austríaca no se 
refiere a la validez del vínculo católico sino a la validez de 
los efectos civiles del mismo. El parágrafo 69 de la referi­
da Ley, en efecto, se titula “ de la negación de los efectos 
civiles”  y permite el juicio civil siempre que no exista una 
sentencia eclesiástica que niegue la nulidad, ni haya un pro­
cedimiento canónico pendiente.

Van Hove considera el caso de que las dos partes estén 
de acuerdo en acudir a las autoridades civiles, y señala que 
éstas de acuerdo con las leyes deben aplicar en tales juicios 
de nulidad las reglas del Derecho Canónico. (92). Brunelli

92.— Van H ove: “ Le Concordat célébré entre le Saint-Siège et 1’ 
A u triche” , N ouvelle Révue Théologique, L X I, p . 897.
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señala también otro caso en el cual es competente el Estado: 
Los Tribunales Civiles pueden negar los efectos civiles a un 
matrimonio eclesiástico independientemente de una senten­
cia eclesiástica, si los cónyuges habiéndose comprometido 
a acudir a la Autoridad Eclesiástica no hubieren hecho, den­
tro de cuatro semanas del compromiso, declaración de que­
rer instaurar el proceso eclesiástico, o habiendo dado res­
puesta afirmativa no hubiesen iniciado dentro de tres me­
ses el proceso: naturalmente siempre que las condiciones 
de no existir un juicio eclesiástico instaurado anteriormen­
te, ni una sentencia canónica sea favorable o desfavora­
ble . (93).

Otra limitación al procedimiento canónico común, se 
encuentra en la Ley de Aplicación: el parágrafo 3 establece 
que dichas causas de nulidad deben iniciarse en un Tribu­
nal Eclesiástico, situado en Austria. Como es sabido, para 
las causas canónicas, según el Código del Derecho Canónico, 
los fieles pueden recurrir aún en primera instancia al Sumo 
Pontífice que delega sus facultades ordiariamente al Tribu­
nal de la Sagrada Rota Romana (Canon 1569, parágrafo 1).

Finalmente es digno de mensión el parágrafo 5 del Art. 
7: “ los Tribunales Eclesiásticos y Civiles deberán prestarse 
recíprocamente asistencia legal en la órbita de competencia 
de cada u n o .

Es fácil apreciar como el sistema Austríaco logra coor­
dinar el derecho de aquella Nación con el Derecho Canónico 
en algunos puntos aún más que el Concordato Italiano, pero 
contiene también algunas restricciones que no se encuen­
tran en ese último país, como la relativa a los Tribunales de 
primera instancia.

En Portugal: Respecto de los casos de nulidad, el sis­
tema sancionado en el Concordato y en las leyes de aplica­

93.— Brunelli, ob. cit. p . 125.
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ción para Portugal es muy similar al Austríaco, y como és­
te, inspirado en el Italiano. Rige el principio de la compe­
tencia exclusiva de los Tribunales y Dicasterios Eclesiásti­
cos respecto a las causas de nulidad y a las dispensas del 
matrimonio rato no consumado (Art. 25). No se habla en 
cambio del Privilegio Paulino.

Las sentencias eclesiásticas definitivas deben también 
presentarse al Tribunal de la Signatura para que constate 
que se han observado las formas canónicas de procedimien­
to, y después, con el respectivo Decreto de este Tribunal 
sean trasmitidas por vía diplomática — y esto es lo origi­
nal— , al Tribunal de Apelación competente del Estado (Tri­
bunal de Relacao) “ el cual les hará ejecutivas y ordenará que 
sean anotadas en los Registros del Estado Civil al márgen 
del acta de matrimonio” . La providencia del Tribunal Ci­
vil no consiste en una sentencia o juicio de delivación sino 
únicamente en un Decreto que certifica la regularidad del 
Decreto y de la sentencia trasmitidos por la Signatura. En 
este sentido se pronuncia generalmente la doctrina portu­
guesa, así por ejemplo Cunha (94), Pires da Lima (95) y 
Della Roca (96).

Nada prevee el Concordato sobre la separación de cuer­
pos, por lo cual surge un conflicto de jurisdicción ya que se­
gún el Derecho Civil portugués, los juicios sobre la materia 
corresponden a las autoridades estatales, mientras que según 
el Código del Derecho Canónico son de competencia de los 
organismos eclesiásticos (Cánones 1016 y 1028 y siguientes).

Brunelli ateniéndose a la situación de hecho dice que “ tales 
causas son tratadas por los Tribunales Civiles” . (97).

94.— Cuhna G oncalves: “ D ireito de fam ilia” , Lisboa, 1941, p . 46.
95.— Pires da Lim a: “ D ireito da fam ilia” , Coim bra, 1942, p . 276.
96.— Della Roca, Fernando: “ Il m atrim onio concordatario n ell’ 

ordinam ento civ ile  portoghese” , in D iritto Ecclesiastico, 1943, 
p . 65.

97.— Brunella p . 331, ob . c it. 2^ ed .
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Las normas de la Signatura Apostólica para la aplica­
ción del Art. 25 del Concordato (98), preveen que tales Tri­
bunales deben examinar si las citaciones han sido hechas 
conforme a los Cánones 1711 y siguientes, si consta que las 
partes fueron legítimamente representadas en juicios, si el 
Tribunal que juzgó de la nulidad fue competente conforme 
a los Cánones 1964 y 1594, si el defensor del vínculo inter­
vino en el ju ic io . Todos son pues requisitos procesales.

Colombia: El Concordato Colombiano de 1887,, confir­
ma sin ninguna restricción la competencia de la Iglesia no 
solamente sobre las causas de nulidad sino en general todas 
las referentes al vínculo y aún de simple separación de cuer­
pos y aquellas sobre esponsales (Art. 19), y por lo tanto tam­
bién la dispensa del matrimonio rato no consumado y el Pri­
vilegio Paulino tienen valor civil porque “ afectan al 
vínculo” .

Ecuador: Por el exacto paralelismo con el anterior ha­
blo también del Concordato Ecuatoriano de 1862 aunque no 
está vigente en la actualidad. El Art. 8 dispone que todas 
las causas matrimoniales serían de competencia de la Igle­
sia y tengan efectos civiles sus sentencias y providencias. 
Además se establece que en todos los juicios de competen­
cia de la Iglesia, la Autoridad Civil prestaría su ayuda y pro­
tección a fin de que los jueces puedan hacer observar y eje­
cutar las penas y sentencias pronunciadas por ellos (Árt. 8 
último parágrafo). El Concordato de 1890 renueva tales dis­
posiciones que se refieren al matrimonio, excluyendo del foro 
eclesiástico solamente las causas criminales.

En resumen, los Concordatos examinados se pueden 
clasificar en dos grupos, aquellos que aceptan el valor civil 
de las causas y sentencias canónicas sin establecer ninguna 
formalidad (Lituania, Colombia, Ecuador) y aquellos que

98.— Acta A postolicae Sedis, X X X II, 1940, págs. 381— 82.



preveen un trámite judicial (canónico y civil) para determi­
nar la legitimidad procesal de las disposiciones eclesiásti­
cas. Este último sistema parece más perfecto, desgraciada­
mente muchas veces se quiere que aquel control exceda sus 
límites y se extienda a cuestiones de mérito, y por otra parte 
se niega el reconocimiento a algunas providencias eclesiás­
ticas — como el Privilegio Paulino—  creando de este modo 
conflictos jurídicos y de conciencia para los fieles.

—  87 —



—  89 —

EL MATRIMONIO EN EL ULTIMO CONCORDATO

Estando ya en prensa este libro se ha firmado un Con­
cordato entre la Santa Sede y España. El documento revis­
te enorme importancia, no sólo por tratarse de un Acuerdo 
entre la Iglesia y una gran nación católica, sino, más aún, 
por la perfección técnica de aquel instrumento internacio­
nal, por lo completo de su plan, la precisión de sus disposi­
ciones, la nobleza con que se reconocen los derechos de la 
Iglesia y se realzan las atribuciones del Estado — ya origi­
narias de él, ya cedidas por el poder espiritual— .

Evidentemente los negociadores han aprovechado ven­
tajosamente la experiencia secular de la historia concorda­
taria, pues se nota en todo el texto la corrección hecha a al­
gunas deficiencias de tratados anteriores a la vez que la fiel 
adopción de cláusulas consagradas por el uso. Por estas ra­
zones he considerado necesario añadir este “ Apéndice”  en 
el que examinaré brevemente las disposiciones relativas al 
matrimonio, precediendo tal estudio, de una ligera noticia 
sobre antecedentes.

ANTECEDENTES DEL CONCORDATO ESPAÑOL

Hasta el siglo IV no se encuentra ninguna peculiaridad 
canónica respecto del matrimonio en España. En el Conci­
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lio Iliberitano (año 300) se acogen las disposiciones practica­
das por la Iglesia Romana y que ya la costumbre aplicaba tam­
bién en España. Los concilios de Toledo se preocupan de 
regular los procedimientos canónicos y lo hacen a partir de 
su tercer siglo de existencia (siglo VIII) con intervención de 
los reyes, pero siempre ajustándose a las normas de la Igle­
sia Universal y conformando los procesos matrimoniales en 
un sentido plenamente eclesiástico. (1).

El primer Concordato rudimentario, con España fué el 
celebrado en 1372 entre el representante de Gregorio XI, 
cardenal Cominges, y la reina Leonor de Aragón, y trató 
principalmente del procedimiento para juzgar a los clérigos.

En el Concordato entre Martín V y don Juan II de Cas­
tilla, se habló sobre colación de beneficios y otras mate­
rias importantes, y entre ellas, de la jurisdicción eclesiásti­
ca  y sus límites: “ Las causas que por derecho o costumbre 
no pertenezcan al fuero eclesiástico, no se reciban en la Cu­
ria Romana.. . mas las que correspondan al fuero eclesiás­
tico y según derecho han venido a ella . . .  deben ventilarse 
en aquella Curia” . El derecho al que se hace referencia es 
el canónico, el que señala naturalmente la competencia y 
jurisdicción de la Iglesia. Se añade “ o la costumbre” , en con­
traposición a dichas leyes canónicas: la costumbre de los tri­
bunales eclesiásticos.

Las relaciones diplomáticas entre la Península Ibérica 
y  la Sede de Pedro se fueron estrechando constantemente 
hasta llegar a s e r . aquella el primer asiento de una nuncia­
tura permanente.

Como en España no se difundieron los errores del pro­
testantismo y sus terribles consecuencias, en los acuerdos 
posteriormente celebrados con la Santa Sede, no hubo nece-

(1 ) C fr. “ La Rota Española” por Pedro Cantero. M adrid 1946. 
pp . 14 y  s g s .) .
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sidad de tratar — como en otros países—  de corregir desvia­
ciones respecto del matrimonio .

Leyes, Españolas, desde las muy antiguas hasta las más 
modernas, reafirman el derecho indiscutido de la Iglesia para 
legislar, juzgar, y resolver administrativamente las cuestio­
nes matrimoniales, y apenas se cuentan breves paréntesis de 
alejamientos parciales de esta línea tradicional hasta los 
tiempos recentísim os.

Como ejemplo vaya el decreto de las Cortes, de 23 de 
Febrero de 1822 — que luego de breve suspensión se resta­
bleció en 1837— , que ordena que se observe “ uniforme y 
puntualmente en toda la monarquía española lo dispuesto 
en los capítulos 19 y 79 de la sesión del Concilio de Trento 
sobre reformación del matrimonio” . (2).

Por la razón expuesta, los Concordatos con España fue­
ron muy sobrios en disposiciones en materia matrimonial.

El de 1737 versa principalmente sobre los bienes ecle­
siásticos y en particular los de congregaciones y órdenes.

El de 1753, sobre provisión de los diversos beneficios 
eclesiásticos, estableciendo la reserva perpetua y exclusiva 
de 52, para la Santa Sede.

En cambio, no por Concordato, sino por medio del Bre  ̂
ve “Administrándae Justitiae Zelus” , el Papa Clemente XIV, 
el año de 1771 concedió a España un privilegio realmente 
único, cual es el de tener en su territorio un tribunal ecle-̂  
siástico de tercera instancia: la Rota Española. Y son pre^ 
cisamente las causas matrimoniales las que principalmente 
ocupan la atención de ese elevadísimo cuerpo jurisdiccional 
de la Iglesia en España.

(2 ) Escriche, D iccionario, voz “ m atrim onio” ) .
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El Concordato de 1851 sin referirse expresamente al 
matrimonio reafirma una vez más el reconocimiento de la 
jurisdicción y competencia de la Iglesia sobre aquel sacra­
mento .

Los representantes de Pío IX y de Isabela II estable­
cieron: “ En todas las demás que pertenecen al ejercicio y 
al derecho de la autoridad eclesiástica los obispos y el cle­
ro gozarán de absoluta lebertad” , y “ todo lo demás pertene­
ciente a personas y cosas eclesiásticas, se dirigirá por la 
disciplina vigente de la Iglesia” . Las palabras citadas impli­
can una verdadera recepción del derecho canónico, más aún, 
adquiere éste un carácter supletorio, de norma aplicable a 
todos los casos no contemplados expresamente por la Con­
vención y que se hallen regulados por el Derecho de la 
Iglesia.

El Código Civil (8— X— 1888) en el Libro I, Tit. IV, 
Capítiulo III, estableció el matrimonio civil pero sólo para 
quienes no profesan la religión católica; y consciente el Le­
gislador español de que aún los acatólicos están sometidos 
a la ley natural y de que el derecho canónico expresa de la 
manera más perfecta esa ley natural, estableció para los no 
católicos normas civiles prácticamente idénticas a las legis­
ladas por la Iglesia para los católicos. Admirable ejemplo 
es éste también de sagacidad política: así se obtenía una per­
fecta uniformidad legislativa en la nación, y sin sacrificar 
ningún derecho, antes bien, elevando a todos los súbditos a 
una situación jurídica privilegiada: para todos las mismas 
garantías de indisolubilidad, unidad y nobleza del matri­
monio .

Alguna disposición civil, sin embargo, pugnaba con la 
doctrina católica — qué difícil es evitar que el legislador 
laico no yerre cuando invade terrenos ágenos!— . Así se 
prohibía a los menores de 25 años si varones, o de 23 si mu­
jeres, contraer matrimonio sin el consentimiento de sus pa­
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dres, o a falta de éstos, de los abuelos, o de los tutores o del 
juez, por su orden. (3).

Desde 1870 a 1875 hay un breve pero no por ello poco 
desmoralizador paréntesis. Se intentó establecer por aque­
llos años el matrimonio civil obligatorio en una nación co­
mo es España, totalmente católica. Error felizmente rectifi­
cado antes de que se produjeran con toda su gravedad las 
irreparables consecuencias, de aquel sistema irracional, le­
sivo de la misma democracia que impone el respeto a las 
creencias de todos y a fortiori de la mayoría o de la totali­
dad de los ciudadanos.

Establecido el derecho, sólo era de lamentar cierta in­
tromisión regalista del Estado en las causas matrimoniales 
eclesiásticas, cuyo efecto más notable era el de complicar 
en extremo el procedimiento y alargar los juicios.

Pero el hecho más deplorable fué el establecimiento 
por la ley del 2— III— 1932, del divorcio vincular, hasta en­
tonces desconocido en España, y la ruptura del Concordato. 
Comensó una serie de usurpaciones estatales larga de enu­
merar .

En 1934 se intentó firmar un Modus Vivendi y el pro­
yecto contemplaba que “ quienes profesen la Religión Cató­
lica podrán en España, al contrarer matrimonio, establecer 
como ley institucional del mismo, por vía de capitulaciones 
matrimoniales, el Derecho Canónico vigente, y someter a 
decisión de cuantas discrepancias pudieran surgir en el mis­
mo, a modo de juicio arbitral, a la jurisdicción canónica 
competente en cada caso” (4).

Es interesante este proyecto de acuerdo con un Estado

(3 ) C fr . Novísim a R ecopilación  Ley X V III, lib. X , tit. 2 ) .
(4 ) M anuel Jim énez Fernández; “ La Institución M atrim onial” 

M adrid 1947. P . 109).
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que se hallaba en pleno régimen laico — aunque la pobla­
ción fuera totalmente religiosa—  destinado a salvaguardar 
los derechos de los católicos, y particularmente la unidad e 
indisolubilidad del matrimonio.

Aún antes de terminarse la guerra civil el gobierno na­
cionalista restableció la legislación anterior a los desvarios 
de la república roja, aunque cayendo también por la preci­
pitación en graves fallas técnicas.

El 7 de Junio de 1947 se firmó un Acuerdo entre la 
Santa Sede y el Gobierno Español restableciendo el Concor­
dato de 1851 pero suprimiendo algunas cortapisas regalistas.

El Concordato recién firmado, por último, ha venido a 
refundir esas disposiciones en un cuerpo legal ordenado de 
las principales “ materias mixtas” , y dándoles mayor per­
fección jurídica, les ha dado también aquellas mayor firme­
za y estabilidad que implican las cláusulas de un Concorda­
to, que asegura con la dignidad y honor del Estado su fide­
lidad y respeto a tales normas.

Éxámen de las normas Concordatarias.

El Art. 1 es una regla amplísima que señala los crite­
rios fundamentales conforme a los que han de reconocerse 
los derechos y prerrogativas de la religión católica, tales 
principios o criterios básicos son “ la Ley Divina y el Derecho 
Canónico” . En este primer artículo encontramos, pues, ya 
un pleno reconocimiento de los atributos de la Iglesia en ma­
teria matrimonial, ya que el Drecho Canónico, — con más 
precisión para el profano que el Drecho Divino— , puntuali­
za las facultades del Poder Espiritual respecto de aquel sa­
cramento. (5).

(5) “ Art. 1: La R eligión  Católica, Apostólica, Rom ana sigue sien­
do la única de la N ación Española y  gozará de los derechos y  
de las prerrogativas que le corresponden en conform idad con 
la L ey  D ivina y el D erecho C a n ó n ico ).
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El Art. 2, refuerza lo expresado en el primero y le da 
su justificación filosófico-jurídica: la Iglesia es sociedad per­
fecta, de aquí nace su poder y jurisdicción que al Estado 
corresponde tan sólo reconocer y respetar. La jurisdicción 
eclesiástica en materia matrimonial es un hecho indiscuti­
ble y claramente puntualizado en el Código de Derecho Ca­
nónico. (6).

En estos elevados principios se ispira todo el Concorda­
to y particularmente los Arts. referenes al matrimonio y 

que son: el XXIII, XXIV, XXV, XXXV N° 2, XXXVI N<? 2 
y el del Protocolo Final en su parte correspondiente al 
XXIII del Concordato.

No puede ser más preciso tanto en la expresión como 
en el contenido doctrinal, el Art. XXIII: “ El Estado español 
reconoce plenos efectos civiles al matrimonio celebrado se­
gún las normas del Derecho Canónico” .

Para una población católica como es la de España -— co­
rno es también la del Ecuador—  el único verdadero matri­
monio es el sacramental. Aquel sacramento es a la vez — y 
sin que se puedan hacer disecciones antinaturales—  un con­
trato o una institución que produce efectos civiles; de tales 
efectos toca al Estado legislar, y juzgar, mas no del sacra­
mento, del matrimonio mismo.

Muchos países han reconocido esta doctrina pero no 
siempre de modo irrestricto y en fórmula tan clara. Luego 
veremos que el Concordato español traía expresamente del 
Privilegio Paulino, de la dispensa del rato y no consumado, 
e t c . . .  todos estos aspectos particulares están ya contenidos1 
en la fórmula “ según las normas del Derecho Canónico” ;, 
pero a mayor abundamiento y para evitar las discusiones

(6) “ A rtícu lo  II. N<? 1: El Estado español reconoce a la Iglesia Ca­
tólica el carácter de sociedad perfecta y  le garantiza el libre 
y  p leno e jercicio  de su poder espiritual y  de su jurisdicción , 
así com o el libre y  público e jercicio  del cu lto” ) .
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surgidas de otros Concordatos, se insiste en aquellos puntos 
aunque no habría sido precisamente necesario.

En el Protocolo Final se concreta el procedimiento pa- 
¿a la obtención de los efectos civiles. Se sigue el sistema em­
pleado en varios Concordatos: la transcripción del acta de 
matrimonio en el Registro Civil. Pero se puntualiza en va­
rios números algunos extremos que en la interpretación de 
otros acuerdos suscitaron graves disputas:

: 1.— “ En ningún caso la presencia del funcionario del
Estado en la celebración del matrimonio canónico será con­
siderada condición necesaria para el reconocimiento de sus 
efectos civiles” .

Efectivamente, la ceremonia es puramente eclesiásti­
ca. No hay solemnidades civiles. El hecho de que la ins­
cripción en el Registro Civil sea normalmente simultánea a 
ía ceremonia religiosa no significa nada de esto: 19 ni cons­
tituye una parte del ritual; 29 ni modifica dicho ritual; 39 
ni es una ceremonia civil; 49 el oficial del Registro Civil no 
es celebrante, ministro del matrimonio, ni nada que se le 
parezca.

En el número 2 se prevee el caso de la transcripción 
hecha con posterioridad al matrimonio y que es igualmen­
te válida.

El Ser. número contiene una disposición muy importan­
te: “ La muerte de uno o ambos cónyuges no será obstáculo 
para efectuar dicha inscripción” .

No es pues la simple voluntad de los contrayentes la 
que surte todos los efectos. El matrimonio religioso es una 
institución con tal virtualidad intrínseca — es un sacramen­
to—  que puede producir los efectos civiles aún sin el con­
curso de una o de ambas voluntades de los cónyuges. Hay 
en esta disposición, además, una evidente intención de pro­
teger a la prole.



Los efectos civiles de la transcripción se producen des­
de el momento de la celebración. Si han pasado cinco días 
desde el matrimonio, la transcripción no perjudica derechos 
de terceros, pero creo que igualmente implica retrotracción 
de los efectos civiles — con aquella salvedad—  al momento 
del intercambio canónico de los censentimientos. Dice el 
N? 4: “ Se entiende que los efectos civiles de un matrimonio 
debidamente transcrito regirán a partir de la fecha de la 
celebración canónica de dicho matrimonio. Sin embargo, 
cuando la inscripción del matrimonio sea solicitada una vez 
transcurridos los cinco días de us celebración, dicha inscrip­
ción no perjudicará los derechos adquiridos, legítimamente, 
por terceras personas” .

Al hablar de los antecedentes de este Acuerdo anoté 
que en la legislación española existían algunas disposiciones 
reñidas con el Derecho Canónico y el Natural, como las que 
limitan la libertad del consentimiento matrimonial de los 
hijos de familia. Una importante disposición del Protocolo 
Final establece que “ las normas civiles referentes al matri­
monio de los hijos, tantft menores como mayores, serán 
puestas en armonía con lo que disponen los cánones 1034 
y 1035 del Código de Derecho Canónico” , es decir, que los 
párrocos exhorten a los hijos de familia menores de edad a 
aue no contraigan matrimonio sin el conocimiento de sus pa­
dres o con la oposición razonable de ellos (C. 1034) y que 
“ pueden contrarer matrimonio todos aquellos a quienes el 
derecho no se lo prohíbe” (C 1035), con lo cual la prohibición 
de los padres no puede anular un matrimonio.

Igualmente, se compromete el Estado a poner en armo­
nía sus disposiciones sobre matrimonios mixtos, y las de la 
Iglesia. Más notable aún es la obligación reconocida por el 
Estado y urgida por la Iglesia, de que “ En la reglamentación 
jurídica del matrimonio para los no bautizados no se estable­
cerán impedimentos opuestos a la Ley Natural” . La Iglesia 
vela por la salud no sólo de sus hijos sino de todos los hom­
bres porque todos están llamados a su seno; vela, por el res­
peto de la Ley Natural, porque es una expresión de la misma
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Ley Divina, y también porque su ruptura podría fácilmente 
perjudicar aún a los católicos.

Respecto de la jurisdicción eclesiástica en la materia que 
nos ocupa, el Art. XXIV la afirma clara y plenamente. Men­
ciona expresamente “ Tribunales y Dicasterios eclesiásticos” 
para indicar los procedimientos jurisdiccionales y los admi­
nistrativos. Trata de las causas “ de nulidad del matrimonio 
canónico y de separación de los cónyuges, de la dispensa del 
matrimonio rato y no consumado y del procedimiento rela­
tivo al Privilegio Paulino” . La enumeración es completa y evi­
ta discusiones. Nótese que en este Concordato la Iglesia no 
ha hecho cesión en favor del Estado, de las causas de sepa­
ración, como en el Italiano y otros. A decir verdad, con esto 
el Estado se libra de los muchos dolores de cabeza que im­
plica siempre el ejercicio de una jurisdicción cedida, que 
no le es connatural.

Muchas cosas más habría que comentar en este notable 
;Art. pero no quiero alargar esta reseña y me contento con 
transcribirlo: “ Art. XXIV: El Estado Español reconoce la 
competencia exclusiva de los Tribunales y Dicasterios ecle­
siásticos en las causas referentes a la nulidad del matrimo­
n io  canónico y a la dispensa del matrimonio rato y no con­
sumado y en el procedimiento relativo al Privilegio Pau­
lino. 2.— Incoada y admitida ante el Tribunal Eclesiástico 
una demanda de separación o de nulidad, corresponde al 
Tribunal Civil dictar, a instancia de la parte interesada, las 
hormas y medidas precautorias que regulen los efectos ci­
viles relacionados con el procedimiento pendiente. 3.— Las 
sentencias y resoluciones de que se trate, cuando sean fir­
mes y ejecutivas, serán comunicadas por el Tribunal Ecle­
siástico al Tribunal Civil competente, el cual decretará lo 
¡necesario para su ejecución en cuanto a efectos civiles y or­
denará — cuando se trate de nulidad, de dispensa “ super 
rato”  o de aplicación del Privilegio Paulino—  que sean ano­
tadas en el Registro del Estado Civil al margen del acta de 
matrimonio. 4.— En general, todas las sentencias, decisio­
nes en vía administrativa y decretos emanados de las Au­
toridades Eclesiásticas en cualquier materia dentro del ám­
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bito de su competencia, tendrán también efecto en el orden 
civil cuando hubieren sido comunicados a las competentes 
Autoridades del Estado, las cuales prestarán, además, el 
apoyo necesario para su ejecución.

Notables, entre otras cosas: la “ exclusividad” de la ju ­
risdicción eclesiástica; el apoyo debido a sus decisiones por 
parte del Estado; la coordinación de efectos canónicos y ci­
viles establecida en el N9 2; algunas expresiones que evita­
rán las discusiones surgidas a propósito de otros concorda­
tos, tal por ejemplo: “ decisiones firmes y ejecutivas” , mu­
cho más concorde con la realidad del C . I . C .  que la expre­
sión correspondiente del Acuerdo con Italia: “ sentencias y 
providencias definitivas” , (recuérdese que las relativas al. 
matrimonio en el C . I . C .  “ nunquam transeut in rem indica- 
tam” C. 1989).

El Art. XXV confirma “ el privilegio concedido a Es­
paña de que sean conocidas determinadas causas ante el 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, conforme 
al “ Motu Propio” Pontificio del 7 de Abril de 1947 que res­
tablece dicho Tribunal.

Para colmar alguna posible laguna conforme a los prin­
cipios que inspiran el Concordato, se establece en el Art. 
XXXV N9 2. “ Las materias relativas a personas y cosas 
eclesiásticas de las cuales no se ha tratado en los artículos 
precedentes serán reguladas según el Derecho Canónico vi­
gente” . Creo que un ejemplo de estas cosas podría ser los 
esponsales.

El artículo XXXVI deroga todas las disposiciones que 
se opongan al Concordato y fija el plazo de un año para que 
el Estado español promulgue las disposiciones de derecho 
interno que sean necesarias para la ejecución del Concor­
dato.

En resumen, tenemos un noble ejem plo. Una actitud 
realista, consecuente con el hecho de la catolicidad del país. 
Una noble y generosa actitud de reconocimiento de los de­
rechos de la Entidad más respetable de la tierra y de la ins-
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titucién más imprescindible de la sociedad: la Iglesia y la 
familia. No sólo los legisladores y gobernantes de otros 
tiempos supieron proceder así.

En los últimos años podemos admirar un progresivo 
perfeccionamiento de los Concordatos: un reconocimiento
cada vez más cabal del papel de la Iglesia en la vida de los 
pueblos y de los individuos, y respecto del matrimonio, 
abandonando los Estados antiguallas jacobinas, un retorno 
a los rectos principios y un notable perfeccionamiento de la 
técnica jurídica. Ojalá en nuestro país — integrante católi­
co—  no prevalezcan los prejuicios que ahora nos dominan 
y no quedemos atrazados — apegados al liberalismo del 
siglo XVIII—  en esta materia como en tantas otras.
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